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EL CÓ LERA M ORBO  A S IÁ T IC O .—  D E  V E R A N E O . —  E L  IN S ­
TITU TO  D E  T E R A P É U T IC A  O P E R A T O R IA

Sucede cou las epidemias lo que cou cierto géne­
ro de faltas: cuando se declaran oficialmente todo 
el mundo está cansado de saberlo. Fuera ya pru­
dencia por demás inocente aguardar á que hable la 
Comisión técnica para declarar que es un legítimo 
cólera morbo asiático, epidémico, el que castiga á 
Francia en proporciones desconocidas, así por su 
intensidad como por su extensión. Esta noticia la 
teníamos conocida hace tiempo, y hemos visto, 
con esa resignación que nos despierta el hábito que 
tenemos de hacer las cosas mal y de entregarnos 
pacientemente, con oriental indolencia, al sufrimien­
to mudo de toda clase de males, el abandono en que 
el Gobierno español tiene nuestras fronteras, sin 
duda para no molestar la suspicacia de la Nación 
vecina, tan diligente de su parte en curiosear nues­
tras epidemias y oponer á su propagación en Fran­
cia las medidas que cree más eficaces.

Por lo visto, el cólera castiga algo en Francia; no 
será mucho, pero con seguridad es bastante más de 
lo que se dice; y si el ataque del eminente Paateur, 
que el telégrafo anuncia, es realmente de cólera, y 
la desgracia fuese tanta que perdiera el Mundo á 
este genio de la Ciencia, veríamos cambiar rápida­
mente de aspecto el juicio público y entregarse ya 
las gentes al desaliento.

En Rusia el m.al hace verdaderos estragos, y si 
nuestros lectores leen los telegramas y noticias que 
en otro lugar de este número publicamos acerca 
de la epidemia, se convencerán de que allí el cólera 
aparece con todo el cortejo de persecución á los mé­
dicos, alborotos populares, desconcierto sanitario.,, 
y demás testimonios del pánico.

En España el Gobierno ha dictado ya algunas

disposiciones, y  hasta el alcalde de Madrid ha pu­
blicado el bando que en otro lugar reproducimos, 
el cual no tiene verdadera relación con el mal que 
se teme, ni significa gran cosa; un verdadero bando 
de policía, Pero, en fin, bueno es empezar por algo, 
aunque este algo sea tan poca cosa.

Se ha hablado de casos de cólera en algunos pun­
tos de España, y  se han rectificado de seguida estas 
noticias: es la misma historia de siempre.

** *

Por lo demás, estamos ya en completo verano, y 
las familias más ó menos distinguidas huyen de 
Madrid en busca de las playas y de los balnearios.

Ccwno sucede todos los años, la vida de las Cor­
poraciones desaparece, y las clínicas se cierran.

El Instituto de Terapéutica que dirige nuestro 
sabio amigo el Dr. Rubio (D. Federico), celebró ya 
hace varias semanas su acostumbrado banquete con 
el entusiasmo y la concurrencia de todos los años, 
exponiendo allí, como de costumbre, el ilustre após­
tol de la enseñanza libre los adelantos obtenidos en 
su Instituto durante el pasado año y lo mucho que 
se promete para el venidero.

D ecid  Ca r l á n .

MADRID 17 DE JULIO DE 1892
R E F O R M A S  EN S A N ID A D

Ya saben los lectores de El Siglo Médico que el Go­
bierno se ocupa activamente en el estudio de cuestiones 
que por muchos conceptos les interesan vivamente. En 
poder del ministro de la Gobernación están las fundadí­
simas reclamaciones hechas por el último Congreso de 
médicos y farmacéuticos titulares, y  esperamos que no 
sean desatendidas, puesto que, en suma, todas van en­
caminadas, no ya á conveniencias egoístas del personal 
facultativo, sino al mejor desempeño de servicios tan 
interesantes como son los de Sanidad y  Beneficencia 
públicas. Claro está que si para estos fines se hace in­
dispensable la intervención de profesores de las ciencias 
médicas, no sena justo desconocer el derecho que les 
asi.ste á aquella consideración y recompensas á que se 
hacen acreedores los funcionarios públicos de cualquier 
categoría. Veremos lo que resulta, y  si se emprende de 
una vez el camino que lleva á conciliario todo sin exi­
gencias excesivas por una parte, y  sin olvido completo, 
por otra, de las reglas más elementales de justicia dis- 
tributiva.

REFORMAS BN LA LEGISLACIÓN SANITARIA Y BENÉFICA

He aquí lo consignado sobre este punto por el señor 
ministro de la Gobernación en sesión del Senado de 9 
del actual:
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El Sr. Ministro de la G obernación  ( Fernández Villa- 
verde); Contestaré, en ese caso, primeramente á las 
preguntas que tuvo á bien formular el Sr. Nieto y  Se­
rrano ; y  sería yo muy desagradecido é injusto si no an­
tepusiera á toda otra respuesta el testimonio de mi más 
viva gratitud por el juicio lisonjero que á S. S. merecí 
respecto á mi conducta en días difíciles para todos, du­
rante la epidemia colérica de i8o5. Yo, entonces, procu­
ré cumplir con mi deber, y no aspiré á otra cosa. En los 
juicios y  apreciaciones á que S. S. se refirió, tuve el ga­
lardón y  la recompensa más grandes que puede desear 
un hombre público; pero este galardón y  esta recom­
pensa todavía se agrandan á mis ojos, al haber leído en 
el Diario de las Sesiones las palabras pronunciadas por 
persona tan autorizada como el Sr. Nieto y  Serrano.

Después de cumplir este deber de gratitud y cortesía, 
voy á contestar á tres preguntas que el Sr. Nieto se sir­
vió dirigir al Gobierno, y  especialmente al ministro de 
la Gobernación.

Tuvo por objeto la primera el inquirir los propósitos 
del Gobierno acerca de las reformas de la ley de Sanidad.

Coinciden estos propósitos con cuanto aquí expuso 
S. S. Estima, con efecto, el Gobierno que la ley de Sa­
nidad necesita reforma, y  que esa reforma se lia de poner 
en armonía con todos los adelantos que se han realizado, 
así en el campo de la Ciencia, como en el de la Adminis­
tración pública. Esa reforma no ha podido satisfacerse 
con el Reglamento publicado en 1881. Este Reglamento, 
á cuya formación contribuyeron en tan gran medida las 
luces de toda la Prensa profesional, y  muy singularmen­
te las luces de persona de tanta autoridad y  ciencia 
como el Sr. Nieto y  Serrano, no puede sino ejercitar la 
acción administrativa en el campo, siempre limitado, de 
la potestad reglamentaria; no puede llegar á decidir 
muchos puntos que son materia legislativa, y se nece­
sita, en efecto, como ha dicho S. S., soUrcióu adecuada 
y propia.

El ministro de la Gobernación, que tiene el honor de 
dirigir la palabra al Senado, se ha preocupado de este 
problema desde los primeros momentos, pidiendo al 
Consejo de’Sanidad bases para la reforma de la ley de 
Sanidad; y  partiendo de esas bases, así como de los an­
tecedentes interesantísimos que contenía el proyecto de 
ley presentando á las Cortes por mi digno antecesor el 
Sr. D. Venancio González, y  también la discusión que 
sobre este proyecto tuvo lugar en este Cuerpo Colegís- 
ládor, desea presentar un nuevo proyecto de ley de Sa­
nidad, así que las Cortes reanuden sus tareas.

Me parece que mi contestación, respecto á este par­
ticular, la estimará el Sr. Nieto de todo punto satis­
factoria.

También la legislación de Beneficencia (aunque no 
con la determinación con que trató S. S. los asuntos de 
Sanidad é hizo referencia en su pregunta el señor sena­
dor á quien contesto) necesita reforma, reforma no tan 
radical, tan vasta y  tan profunda como la que reclama 
la ley de Sanidad; pero necesita indudablemente com­
plementarse la actual legislación de Beneficencia, y ya 
por medio de decretos en aquellos puntos que puedan 
ser objeto de ellos, ya por medio de una reforma legis­
lativa, atenderá el Gobierno de S. M., aprovechando el 
interregno paidamentario, á esa necesidad de que S. S. se 
hizo eco.

Trató S. S. en sus preguntas de un tercer punto: el re­
lativo á las pensiones de las familias de aquellos médi­
cos que sucumbieron en la epidémia colérica, ó en otras

epidemias. Yo, con relación á esto, me considero eu un 
compromiso que dejó de satisfacer en 1835, por haber sa­
lido del Ministerio poco después de terminada por com ­
pleto la epidemia colérica. Yo fui testigo de los servi­
cios y sacrificios de aquellos médicos. Sucumbieron no 
pocos de ellos en cumplimiento de su deber, y  entiendo 
que sus familias tienen derecho á alguna manifestación 
de la gratitud de la Patria y á alguna recompensa por 
los servicios que prestaron.

Sabe S. S. que se han instruido expedientes para acre­
ditar el motivo de esas pensiones. Yo los examinaré, de­
parando en su examen el fundamento del derecho; por­
que si bien creo que las familias de los médicos fallecidos 
con motivo de la epidemia colérica ó de otras epide­
mias, tienen en principio y dentro de las prescripciones 
legales ese derecho, considero también que la Adminis­
tración debe ser muy severa en la depuración de las 
pruebas, á fin de que el derecho no se convierta en abuso. 
Con este propósito examinaré esos expedientes, y que­
dará ixna sola cuestión por vencer, cuestión grave y di­
fícil siempre, pero más difícil y  grave en los momentos 
actuales, dada la situación del Presupuesto y los apuros 
del Tesoro. Me refiero al crédito necesario para satisfa­
cer esas pensiones. No es excesiva la cantidad precisa, 
según he podido observar estudiando este asunto eu el 
Ministerio, y examinando aquellos expedientes en que 
está completamente justificado el derecho en cuestión. 
Ofrezco, por consiguiente, al Sr. Nieto y  Serrano ocu­
parme de este examen, y procurar dar cuanto antes so­
lución á este asunto, que S. S. ha recordado aquí tan 
oportunamente, como siempre suele hacerlo, y con la 
autoridad tan grande que todo el mundo le reconoce.

El Sr. Nieto y  S erran o: Uso de la palabra simple­
mente para decir que me han satisfecho las manifesta­
ciones de mi amigo el señor ministro de la Gobernación, 
y  que le doy las más expresiva.s gracias por su benévola 
contestación, así como también por sus promesas, que 
espero ver convertidas en hechos para gloria de S. S., y  
en beneficio de la salubridad y prosperidad de España.

S E C R E C IÓ N  C O N S T A N T E  D E  J U G O  G Á ST R IC O  
( e n f e r m e d a d  d e  r e i c h m a n n  y  r i e o b l )  

p o r  e l  D r. M A D tN A V E IT IA

I I

Por lo dicho en el número anterior, se comprende 
que Imy bastante armonía en la opinión que tienen los 
autores respecto á la forma intermitente de secreción 
continua de jugo gástrico. No sucede así con la forma 
crónica, porque mientras la consideran unos como im 
síntoma que acompaña á varias alteraciones, suponen 
otros qne es la causa de la mayoría de las afecciones 
gástricas, y que la dilatación, la úlcera y  el catarro son 
sus consecuencias obligadas.

Antes de entrar en esta discusión y tratar de resol­
verla con nuestros casos prácticos, vamos á hacer una 
ligera descripción de los síntomas más importantes.

El dolor es el signo más característico: se presenta á 
todas horas, pero generalmente es más intenso en ayu­
nas, á media tarde ó á media noche: en cada caso se 
presenta de un modo especial, y  sus caracteres esencia­
les son: el de calmarse cuando se toman alimentos

V(

n(
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(sobre todo si se toma leche ó clara de huevo), y el de 
tener exacerbaciones muy intensas. Es un dolor que­
mante, que deja muy sensible á la presión toda la re­
gión epigástrica.

Se diferencia del que se observa en la úlcera en que 
en vez de exacerbarse como aquél cuando se toman 
alimentos sólidos, se calma. El dolor de estómago que 
se presenta en algunos anémicos es muy semejante al 
de la secreción continua, y por eso decíamos antes que 
no podemos aceptar la hipótesis de Bouveret de con­
siderar como perteneciente á este grupo á ningún in­
dividuo á quien no se le haga la exploración con la 
sonda, ó no se analicen los vómitos.

Otro síntoma es el vómito, que se produce generalmen­
te cuando el dolor llega al máximum, y que muchas 
veces es provocado por el enfermo para calmar el ac­
ceso doloroso. En Jas sustancias vomitadas llama la 
atención del enfermo la fuerte acidez, y si se analiza la 
cantidad de ácido clorhídrico, se ve que casi siempre 
pasa de 3 por 1.000. Al microscopio se ven las sustancias 
amiláceas, pero generalmente no se encuentran las albu- 
minoideas, si han pasado algunas horas desde la comida 
última. Cuando hay dilatación gástrica se ven las tres 
capas de que hablábamos antes, pero en los casos tipos, 
que son los que describimos ahora, no ocurre eso. Á 
veces termina el acceso de dolor por diarrea.

Otro síntoma, relacionado en parte con el anterior, 
es la sensación de hambre que experimentan la mayoría 
de estos enfermos. Suele ser una sensación imperiosa, 
molesta, que se presenta á las dos ó tres horas de una 
comida abundante, cuando el estómago está aún en 
plena digestión. Aun los enfermos que tienen vómitos 
muy frecuentes y han llegado hasta la demacración más 
exagerada tienen hambre, por regla general. Claro es 
que este síntoma puede faltar con mucha más frecuen­
cia que el dolor.

Muchos enfermos sienten pirosis, y esto merece que 
nos detengamos un poco, porque hay autores modernos 
que atribuyen la pirosis al ácido láctico, y precisamente 
en estos casos suele ser muy escaso, ó falta por completo. 
No debe de ser exacta esta interpretación de la pirosis, 
porque hemos visto una infinidad de casos con hiper- 
clorhidfia, acompañados ó no de secreción continua, en 
los que exi.stía ese síntoma, á pesar de la falta de ácido 
láctico y ácidos grasos. No tenemos ningún dato cierto 
para confirmar la hipótesis de que se produce la pirosis 
cuando se abre el cardias y se excita la parte inferior 
del esófago por el jugo ácido.

En la orina se observa disminución de los cloruros.
En los casos avanzados disminuye considerablemente 

el peso del cuerpo y casi no experimenta alteración en 
los poco graves. Los del primer grupo se confunden con 
frecuencia con el cáncer, porque á los síntomas de do- 
íor, palidez y pérdida de peso, se añade con frecuencia la 
edad más apropiada para esta enfermedad ( de cuarenta 
á- cincuenta y cinco años), pero eu general se diferen­
cian con facilidad, fijándose en quela historia de aquella 
enfermedad ha de ser de muchos años, para llegar á ese 
estado de demacración, que eu el cáncer se adquiere 
pronto; el color es anémico terroso, pero no amarillento;

el dolor se calma casi siempre cuando se toma bastante 
cantidad de leche, y esto no ocurre en el cáncer; el dolor 
es quemante más bien que de punzadas; generalmente 
se conserva bien el apetito ó está exaltado, al revés de 
Jo que ocurre en el cáncer; y por último, hay exceso de 
ácido clorhídrico, en vez de la falta ó disminución que 
suele haber en casi todos los casos de cáncer.

La lengua está roja en algunos, pero generalmente 
aparece cubierta de una capa blanquecina bastante es­
pesa, á pesar de los vómitos ácidos. Éste es otro de los 
puntos que merece rectificación, porque hay obras mo­
dernas que señalan como un síntoma casi constante de 
la hiperclorhidria, acompañada ó no de secreción con­
tinua, el aspecto rojo ó limpio de la lengua; y podemos 
afirmar, fundándonos en numerosísimas observaciones 
propias, que eso no es exacto. La inmensa mayoría de 
los hiperclorhídricos tienen la lengua blanquecina, como 
han podido ver los diversos comprofesores que me han 
honrado asistiendo á mi consulta, porque siempre les he 
llamado la atención acerca de este punto.

Con lo dicho basta para poder formar juicio respecto 
á lo que se entiende por enfermedad de Reichmann, y 
al discutir cada uno de los casos clínicos que vienen á 
continuación, trataremos de demostrar los dos puntos 
siguientes: l.o, que la secreción constante de jugo gás­
trico constituye un síndrome clínico suficiente para 
caracterizar un grupo de enfermos de estómago, que se 
pueden dividir en agudos ó de forma intermitente, y 
crónicos; 2.o, que en el estado actual de la Ciencia es 
imposible resolver si, en los casos de catarro, úlcera ó 
dilatación, acompañados de secreción continua, es ésta 
la enfermedad primitiva que ha ocasionado las otras, ó 
si no se le debe considerar más que como un síntoma 
de dichas afecciones.

Priiuer caso clínico. — Forma intermitente de secre­
ción continua.

Se trata de un hombre de treinta y cinco años, labra­
dor, sin más antecedentes hereditarios que el histeris­
mo, bien comprobado, de su madre. Hace tres años su­
frió un acceso de dolor de estómago muy intenso y vó­
mitos ácidos, que duraron tres dias. El paciente supone 
que la causa de esto fué el beber agua estancada. Á los 
quince días se puso completamente bien y no volvió á 
tener ningún otro acceso, hasta el año pasado, en que 
apareció otro sin causa conocida; viendo que no cesa­
ban los dolores ni los vómitos, se presentó á mi con­
sulta á los nueve días de haber empezado el acceso, di­
ciendo que tenía fuertes dolores de estómago, que sólo 
se calmaban, algunas veces, cuando tomaba alimento; 
que vomitaba, tres ó cuatro veces al día, el caldo y las 
sopas que constituían su única alimentación, y que 
hacia cuatro días que no defecaba. Tenía la lengua lim­
pia y toda la región epigástrica estaba muy sensible á 
la presión, del mismo modo que la columna vertebml 
entre la 8.  ̂y 10.  ̂ vértebras dorsales. En cuanto le toca­
mos en las fauces con el dedo, vomitó el último caldo que 
había tomado media hora antes y bastante cantidad de 
jugo gástrico. Analizado el producto del vómito. Vimos 
que tenía 4 por l.ÜOO de ácido clorhídrico y no daba ni 
indicios de ácido láctico. Con estos datos sospechamos
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que se pudiera tratar de una manifestación de la tabes 
dorsal, pero desechamos la idea al ver que estaban algo 
exaltados los reflejos rotulianos y que faltaban todos los 
síntomas del período prodrómico. Le dispusimos una 
poción de belladona y bromuro (2  gramos de tintura 
de belladona y 5 de bromuro sódico para tomar en el 
día); limitamos la alimentación al uso exclusivo de 
leche y huevos, añadiendo á cada vaso de leche una 
cucharada pequeña de magnesia calcinada con bicarbo­
nato sódico á partes iguales, y le aconsejamos que no 
tomara absolutamente nada desde las diez de la noche, 
para poderle extraer en ayunas el contenido de su es­
tómago. Á las nueve de la mañana obtuvimos un líqui­
do amarillento, que filtraba con gran rapidez, que tenía 
2 y Vs por 1.000 de ácido clorhídrico, y que no daba la 
reacción del biureto. La falta de partículas sólidas y el 
aspecto del líquido demostraban que era jugo gástrico, 
pero se confirmó poniendo en digestión artificial un 
trozo de albúmina.

Sea por efecto del tratamiento ó por cualquier otra 
razón desaparecieron los dolores y los vómitos en dos ó 
tres días, y el enfermo se marchó completamente bueno, 
sin que se le hicieran más que las dos exploraciones ci­
tadas. No hemos vuelto á tener noticias de el.

No creemos que se tratara de un cólico hepático (con 
el que se pudiera confundir en cierto modo), porque el 
dolor á la presión sólo existía en la parte que corres • 
ponde al estómago, y faltaban todos los síntomas del 
cálculo.

C O O P E R A C I Ó N  A L  E S T U D I O
DE LA COQUELUCHE

por e l  Dr. M A N U E L  S A N T A  M A B L A  Y  B U S T A M A N T B  
(d e l  H osp ita l d e  la  P r in ce sa ).

Si en este trabajo me ocupara de las cuestiones que 
entraña el estudio de una afección tan generalizada 
como la coqueluche, ciertamente, sobre ser inoportuna 
la ocasión, con grandísimas dificultades podría recopi­
lar en algunas páginas todo lo dicho sobre la materia, 
ya que no pasa año sin que se escriban sobre la misma, 
en un sentido ú otro, excelentes Monografías y trabajos 
de no poco mérito, y no sabe uno qué admirar más, si 
la importancia de lá cuestión ó el deseo de hacer alarde 
de una erudición que alguna vez está fuera de lugar.

Sancionada por Letzerich la naturaleza infecciosa de 
la coqueluche, por haber encontrado en la expectoración 
de los enfermos de tal proceso morboso un hongo per­
fectamente caracterizado que, inoculado en la garganta 
de algunos conejos, ha producido la misma alección, 
nada tengo que añadir á la observación, y sólo mencio­
nar algunos hechos de contagio como un argumento 
más en favor de la etiología parasitaria de una entidad 
morbosa que, como la tos ferina, no reconoce lugar ni 
tiempo, podiendo además tomar un carácter epidémico, 
cual ha acontecido el invierno último en Madrid.

Los hechos que corroboran mi anterior aserto son los 
siguientes:

Á principios del pasado año 91 tuve ocasión de asis­

tir á una niña de once años por una bronquitis cata­
rral aguda, cuya sintomatología no he de mencionar en 
este lugar por ser del dominio común y vulgar, y como 
no presentaba complicación alguna, el tratamiento far­
macológico se ha reducido al empleo de los sudoríficos 
y expectorantes á base de ipecacuana y kermes mi­
neral.

Á los siete días de enfermedad, cuando todo hacía 
sospechar una pronta y feliz terminación, por lo mismo 
que la tos habíase modificado favorablemente, hacién­
dose fácil, al igual que la expectoración, la fiebre, redu­
cida á la temperatura normal, estalla el período convul­
sivo, compuesto de tos accesional y espasmódica con el sil- 
hido laríngeo especial y con la inspiración sonora y si­
bilante, fenómenos que caracterizan la coqueluche, que 
me hicieron abrir los ojos á la luz de la verdad y encon­
trar en el interrogatorio de la familia el dato, de gran­
dísimo valor, de que había estado dos meses antes en 
casa de unos parientes con un niño atacado de la mis­
ma enfermedad,

Esta mera exposición de los hechos nos enseña que 
el diagnóstico de esta enfermedad no puede hacerse 
hasta que el período de tos quintosa se haya posesiona­
do de uu enfermito ó enfermita, aun cuando los sínto­
mas de una bronquitis simple se impongan, y que 
puede haber un período de incubación de sesenta días, 
ó poco menos, durante el cual el germen patógeno ha 
permanecido latente por motivos que no son fáciles de 
explicar hoy por hoy en el estado actual de nuestros 
conocimientos médicos.

Cuando un nuevo estallido viene á posesionarse de 
la enfermita y la coge de pie, tanta es la dificultad res­
piratoria, que tiene que apoyar la cabeza sobre la pared; 
el rostro y todo el cuello se pone hinchado y bultuoso, 
con un tinte violáceo, como significando el embargo 
circulatorio, acceso que dura un minuto, para repetir el 
primer día 39 veces, correspondiendo 22 al espacio de 
tiempo que media entre ocho de la mañana y ocho 
de la noche, lo contrario de lo que comúnmente suce­
de, puesto que la mayor parte de las veces, á juzgar pol­
las estadísticas, el número de accesos nocturnos es casi 
doble que el de los diurnos.

En estas circunstancias, como el elemento espasmo* 
dico dominaba la escena, prescribí un baño general 
templado á la temperatura de 30° C., de cinco minutos 
de duración, y repetido cada cinco horas; al propio tiem­
po las inhalaciones de cloroformo cada cuatro horas, que 
al mismo tiempo que era un excelente sedante del sis­
tema nervioso, era un antiséptico, y, por lo tanto, de 
indicación lógica en los momentos actuales, con el cui­
dado de que si los espasmos respiratorios no se corta­
ban, ó cuando menos no disminuían en número é in­
tensidad, apelaríase á uno de los infinitos medios reco­
mendados por la Ciencia y enriquecidos diariamente por 
los observadores, como la quinina, la antipirina, ó las 
inhalaciones de ácido fluorhídrico, benzoado, sedantes, 
oxigenadas, azoadas, etc.

Por fortuna, al día siguiente de prescrito y puesto en 
práctica el plan combinado, los accesos convulsivos han 
disminuido á 14, son menos intensos y más cortos, nú-
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mero reducidísimo en igual espacio de tiempo, que me 
obligó á continuarlo, dados los resultados, y así pude 
ver y observar que después de doce días continuados 
los accesos eran contadísimos y nada molestos. No tenía 
para qué modificar el plan, si bien las inhalaciones se 
redujeron á dos diarias y los baños cada diez horas, 
dando por resultado la cesación absoluta y completa de 
los espasmos característicos á los treinta y dos días de 
medicación, y cuya convalecencia, si bien larga se 
completó en el campo, cual es necesario en estos casos.

Es cierto que los síntomas espasmódicos no consti­
tuyen todo el proceso, pero la repetición de ellos aca­
rrea serios trastornos de momento y para la sucesivo. 
Las hemorragias en los órganos supra-diafragmáticos, 
como el cerebro, meninges, pulmones, y la cesación del 
funcionalismo cardíaco, gracias á la presión exagerada 
que los espasmos bronco • pulmonales producen, son un 
motivo constante de alarma, pudiendo producir la 
muerte instantáneamente, cual ha acontecido alguna 
vez. Además, se han dado varios casos que tras esta 
afección se ha desarrollado una bronco-pneumonía de 
terminación fatal por encontrar aquel organismo en un 
estado lamentabilísimo, extenuado por el insomnio, por 
los accesos de tos y por agotamiento nervioso. De 
modo que, por estas razones, aquellos espasmos bron­
quiales exigen el cumplimiento de una indicación for­
mal y urgente, indicación que no por ser sintomática 
merece un lugar secundario. Por último, tras de la co­
queluche se desarrollan procesos hemiarios, y más tar­
de la tuberculosis pulmonal. De ahí que esta enferme­
dad merece un puesto señalado entre los afectos que 
más diezman la infancia.

Nada tiene de particular, por otra parte, que las con­
diciones higiénicas de una población contribuyan á su 
extensión, gravedad y desarrollo, cual se ha visto últi­
mamente en Madrid, exigiendo la permanencia de estos 
enfermos en puntos donde haya una aireación suficien­
te para una limpieza respiratoria, junto con su acción 
tónica general, y que constituye el fundamento de un 
porvenir más ó menos risueño, si se tiene en cuenta que 
el bacilo de Koch busca una solución de continuidad 
en la mucosa del aparato respiratorio, tan común y fre­
cuente en el curso de la coqueluche originada por los 
accesos de tos con sus consiguientes desgarros.

No termina aquí la exposición clínica y toda la his 
toria de la niña. Se encarga el más cuidadoso esmero 
referente al contacto con otros niños para evitar la pro­
pagación del mal: á los pocos días de convalecencia, 
dos niños de entre los muchos con quienes ha estado 
jugando, creyendo su familia que estaría del todo cu­
rada, contrajeron la misma enfermedad.

Cuando vi á los nuevos enfermitos, parientes de la 
anterior, tal era la intensidad de los espasmos bron­
quiales en el de doce años, que fué inútil toda medica­
ción, no sólo espasmódica, sino revulsiva, porque el en­
fermo sucumbía al cuarto día en un estado comatoso, 
precedido de convulsiones generalizadas sintomáticas 
de una congestión cerebral apopletiforme.

Esta observación viene á corroborar la importancia 
que en las anteriox'es líneas he querido dar á los espas­

mos dichos, por cuanto éstos y no otros eran la causa 
de tan funesto desenlace, sucediendo en esto lo que con 
la pulmonía, enfermedad reconocidamente infecciosa y, 
por lo tanto, un proceso generalizado con localización 
pulmonal; pero que en momentos determinados, la 
dispnea, por ejemplo, uno de sus múltiples síntomas, 
aun sin constituir todo el proceso, llega á adquirir tanta 
intensidad, que exige por parte del clínico el empleo de 
medios enérgicos y de acción rápida para combatirla; 
de lo contrario, ella misma, por sideración unas veces, 
y por la enorme congestión y fiuxión pulmonal otras, 
amén de otras circunstancias atendibles, producen la 
muerte por un mecanismo ú otro (véanse para más de­
talles mis Lecciones de Clínica médica del Hospital de la 
Princesa, pág. 153 y siguientes, y De la pneumonía Jihri- 
nosa, tesis del doctorado).

No se crea por esto que la intensidad de los accesos 
convulsivos del enfermito haya estado en relación con 
su frecuencia, porque sin pasar de veinte diarios, tenían 
en cambio una duración media de siete á diez minutos, 
dando margen á un gran remanso de sangre en los ór­
ganos menci-^nados, cuya oxigenación es por demás 
imposible, sie.i lo una nueva causa para la presentación 
de otros accesos. Esto es más de tener en cuenta cuanto 
que algunos de los autores que se han ocupado de esta 
enfermedad han subordinado la gravedad del mal á la 
frecuencia de los accesos, cuando las observaciones que 
me están ocupando han demostrado de un modo con­
cluyente lo contrario de lo anteriormente sustentado. 
En cambio el otro enfermo siguió los trámites de la 
afección felizmente, aunque con alguna lentitud, nece­
sitando cinco semanas para su completa y franca cura- 

siendo de notar que el acceso se repetía cadaClon:
cuarto de hora, si bien su duración era de algunos, 
muy pocos segundos, habiendo empleado el mismo 
plan combinado anteriormente expuesto.

Tenemos, por de pronto, tres observaciones de coque­
luche, adquirida por contagio, entre niños afectos de la 
misma enfermedad, lo que hace creer que las personas 
adultas gozan de cierta inmunidad, que hoy día, con 
los estudios bacteriológicos, con la teoría del fagocifis- 
mo, parece encontrar alguna explicación tal diferencia, 
lüsto sin contar con las producciones químicas de los 
agentes patógenos que parecen dominar el campo de la 
patogenia, ya que estudios recientísimos parecen de­
mostrar que aquellos seres tienen su papel en la pro­
ducción de las enfermedades infecciosas, gracias á su 
secreción, constándonos ya la existencia de la sepsi- 
na de Pasteur y la tifotoxina de Brieger en la produc­
ción de la septicemia y de la fiebre tifoidea. De todo lo 
brevemente expuesto debe tomarse en cuenta un hecho 
de la más alta importancia clínica, y que no es suscep­
tible de la variación á que se exponen las teorías que 
de un modo sucesivo van pasando al través de los tiem­
pos por el campo de la Medicina. Me refiero á la pro­
pagación fácil de esta enfermedad.

Como corolario, siempre que se sospeche la existen­
cia de la tos ferina, debe aislarse por completo al pa­
ciente de los otros niños de su edad, evitar que vaya á 
la escuela, donde el número, la aglomeración de sujetos
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y las malas condiciones higiénicas que son peculiares 
de nuestros Establecimientos escolares, constituyen so­
bradamente causas para la producción de una epidemia 
que, como la últimamente observada en Madrid, debe 
reconocer un origen análogo.

Ya he manifestado la extensa serie de medios farma­
cológicos de que puede disponer el clínico ante un caso 
de esta índole, por más que ninguno haya tomado el ca­
rácter de específico, ni aun de exclusivo; porque, quién 
recomienda la belladona y la atropina, quién la ipe­
cacuana, éste la antipirina, aquél el bromuro potásico, 
el de más allá las inhalaciones de esta sustancia ó de 
la otra, y no hay para qué decir que en la época de 
Broussais y Bouilland, y aun en fechas posteriores, se ha 
recomendado con entusiasmo la sangría. Unas y otras 
cumplen determinadas indicaciones; el médico, en bue­
na lógica, nunca puede decir en términos absolutos que 
tal medio ó cuál otro es inútil ó perjudicial; de la ha­
bilidad y del tacto del mismo depende su elección, te­
niendo siempre en cuenta que, al propio tiempo que se 
combate el elemento espasmódico, debemos evitar el 
empleo de medios depauperantes, por cuanto los mis­
mos accesos de tos acarrean, con no poca frecuencia, 
grandes vómitos, origen no pocas veces de muerte del 
infante por aniquilamiento, si no en el período de esta­
do, en el de la convalecencia, siempre larga y penosa, 
fuente inagotable para la presentación, más tarde, de 
procesos de mucha mayor cuantía.

SECCION PRACTICA

E C L A M P S I A  P U E R P E R A L  
¡ 2 6  A C C E SO S SIN i n t e r m i t e n c i a ! —  c u r a c i ó n

En catorce años que llevo de práctica no he tenido 
ocasión de observar más casos de eclampsia puerperal 
que el presente, lo cual hada tiene de extraño dada la 
poca frecuencia de este accidente, pues que, según esta­
dísticas entre las que descuella la hecha por Hervieux 
con datos recogidos de 15 profesores eminentes, la 
eclampsia puerperal aparece, por término medio, una 
vez en cada 500 partos. Pero si no puedo aportar á la 
consideración de mis ilustrados compañeros más de un 
ejemplo de tan desastrosa enfermedad, es éste, en cam­
bio, tan notable, que no quiero dejarlo pasar en silencio.

María Guadalupe Martín, casada, primípara, de diez 
y  ocho años de edad, temperamento marcadamente ner­
vioso, estatura más bien baja, complexión delicada, y 
cuyo embarazo de todo tiempo nada había tenido de 
anormal — ni edemas siquiera, — fué acometida de dolo­
res en la madrugada del 8 de los corrientes, pero no 
hubo de llamarme hasta las cinco y  media de aquella 
tarde. El reconocimiento me hizo notar que, rota la bolsa 
de las aguas y  dilatado el cuello del útero, la cabeza del 
feto se había encajado en posición occípito-ilíaca dere­
cha posterior. El interrogatorio á que sometí á la inte­
resada me convenció de que la matriz había funcionado 
bien hasta tres horas próximamente antes del recono­
cimiento, pero á partir de entonces, las contracciones se 
hicieron manifiestamente débiles y  no interrumpidas 
por períodos de reposo tan iguales ni tan cortos como 
los anteriores. Aguardé hora y  media sin conseguir que

las circunstancias mejorasen, y  al fin me decidí á em­
plear el cornezuelo de centeno. Pero á poco de la inges­
tión de la segunda dosis de 50 centigramos, la mano me 
hizo hallar acentuada rigidez del cuello uterino, que, 
aplicado á la cabeza del feto, reducía las proporciones 
del coronamiento á la mitad de las que observé al prin­
cipio. Desde entonces las contracciones fueron irregula­
res, frecuentes y  dolorosas, piúncipalmente en las regio­
nes renales.

El ánimo de la enferma se .sostenía á ventajoso nivel 
y  las fuerzas físicas en su integridad, así que no vi in­
conveniente en anunciarla, como la anuncié, que el 
parto se prolongaría un poco más, mientras recurríamos 
á medios al efecto indicados.

Receté la pomada de belladona é hice con ella buen 
número de embrocaciones en el cuello del útero; pero su 
abertura no aumentó ni una sola línea. Persistían las 
contracciones tetánicas, puse en juego las enemas lauda­
nizadas con objeto de suspender el parto, y  nada tam­
poco : la ataxia uterina continuaba, y  la natural alarma 
iba quitando el puesto á la relativa tranquilidad de la 
enferma. Al baño, pues. Pero la ¿orna de un baño en 
estos pueblos es tau difícil Cv.>mo la de una trinchera con 
habilidad construida, y  buenamente tardaríamos tres 
horas hasta poder izar con feliz éxito en el agua la ban­
dera del termómetro,

Por todos conceptos era ya la parturiente mujer ál 
agua, y  en ésta pudimos tenerla treinta minutos, duran­
te los cuales no encontré motivo para ese apresuramien­
to que, al decir de algunos autores, impone á los prácti­
cos la eficacia del baño si no quieren llegar tarde al 
alumbramiento. Nada de eso : la excitabilidad refleja de 
la enferma aumentaba, y  á la intranquilidad moral se 
habían agregado agitación, exclamaciones, risas y  gri­
tos manifiestamente histéricos, y  no prodrómicos de la 
eclampsia. El sentido de la parturiente, lejos de mos­
trarse alterado, estaba bien expedito para todo, y  prin­
cipalmente para pedirme con insistencia que á todo 
trance la sacaran del baño; cosa que, dada la excitación 
de la enferma, hubo de hacerse, como llevo dicho, á los 
treinta minutos.

Los órganos sexuales no aportaron dato alguno en 
pro de la eficacia del remedio. Algún dolorcillo, rápido 
como chispa eléctrica y  anómalo como todos los demás, 
sirvió tan sólo para prolongar los sufrimientos de la en­
ferma, sin provecho para el curso del parto.

Fué aquélla bañada otras dos veces — de asiento, por­
que decía no poder resistir otra posición —, y  aunque la 
tuvimos en el agua treinta y  siete y  cuarenta minutos 
respectivamente, no pudimos obtener más lisonjeros re­
sultados.

En el tercer baño se quejó la enferma de dolores hipo- 
gástricos y  tenesmo vesical, mandé por sondas elásticas; 
escrúpulos de la parturiente rehuyeron el cateterismo; 
fué acostada, se tranquilizó durante media hora , y  vol­
vió á ser acometida de dolores fuertes, fugaces y fijos 
en los riñones. Nuevo reconocimiento y  nueva ratifica 
ción del juicio ya formado. Llamó al marido de la pa­
ciente, le manifesté no disponer de otro recurso que el 
desbridamiento para corregir el vicio del útero, pero 
que convenía en la práctica de la operación la presencia 
de un compañero. Á las cinco y inedia de la mañana 
del 9 fueron á llamarle, volví al lado de la parturiente, 
la reconocí, prolongué el reconocimiento, y precisamen­
te entonces, contracciones perfectamente regulares di­
lataron por completo el cuello de la matriz, entre la caal
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y la cabeza del feto pude deslizar circularmente el dedo 
sin dificultad.

En vista del cambio de la escena, mando recado al 
compañero para que no se moleste en acudir; animo 4 
la enferma, le doy seguridades de que el parto avanza y 
terminará en breve; y cuando á las seis y  media de la 
mañana todos estamos, con justicia, contentos, Gua­
dalupe, echada en decúbito supino, abre desmesurada­
mente los ojos, fija la mirada, inmoviliza el tronco, in­
clina lentamente la cabeza á la derecha, contrae todos 
los músculos de la cara, los globos oculares giran en 
todos sentidos hasta esconder las pupilas bajo los párpa­
dos superiores, la boca es abierta y torcida á la izquier­
da, la lengua procidente, los miembros y el tronco sufren 
sacudidas violentas, los brazos en pronación se extien­
den á lo largo del cuerpo, y las manos se cierran sobre 
los pulgares. Inmediatamente sobrevienen violentísimas 
convulsiones, el pulso es casi imperceptible, sucede un 
momento de inmovilidad, se dilata al máximum la pu­
pila, la mirada de la enferma parece clavarse en el ros­
tro del m arido; éste, horrorizado y seguido de la madre 
de aquélla y de todos los demás circunstantes, abando­
nan la estancia llorando y gritando: « ¡ Murió, m urió! » 
Mi deber me retiene al lado de la enferma, observo con­
tracciones enérgicas de los músculos masticadores, que 
aprietan con fuerza las mandíbulas, opistótonos, con- 
tracturas de los miembros, respiración estertorosa; se 
agita nuevamente la enferma, sobrevienen convulsiones 
clónicas, horribles gesticulaciones, respiración ruidosa 
y  precipitada, desaparece el pulso, la cara está, no lívi­
da como dicen los autores, sino materialmente negra, 
aparece entre los labios abundante liquido espumoso y 
la cabeza se balancea sobre la almohada, bañada en 
sudor, quedando por fin, así como el cuerpo, vueltos á la 
izquierda.

Cesa todo movimiento, y  la paciente permanece inerte 
y con gran entorpecimiento de la circulación y  respira­
ción, que después de un minuto se rehacen, al par que 
el conocimiento y la sensibilidad.

Este acceso duró apenas tres minutos, y  sin embargo, 
eran más que sobrados para que cualquier médico diag­
nosticase con acierto la enfermedad. Previne á los inte­
resados del peligro de la repetición, pedí el fórceps, 
extraje muerta una niña de todo tiempo, eché fuera la 
placenta — que estaba enquistada como era de esperar — 
y la deplección del útero estaba efectuada cuando á los 
quince minutos empezó el segundo acceso.

Pué éste más largo, así como todos los demás que le 
siguieron hasta el número de 26, cuya duración, com­
prendido el período comatoso, vino á ser de diez minu­
tos para cada uno. La enferma no tuvo tiempo de reha­
cerse en poco ni mrrcho; no hubo intervalos en los ata­
ques, y por consiguiente aquélla no disfrutó un instante 
de lucidez durante tan tremenda crisis, excepción hecha 
de los momentos que siguieron al primer acceso. Es de 
notar que las primeras convulsiones tónicas hacían in­
variablemente en cada acceso que la enferma se volviera 
del lado derecho, y  que las convulsiones clónicas la de­
jaban en el izquierdo , para pasar en este decúbito todo 
el coma.

Tan espantosa tragedia duró desde las seis y media 
hasta las once de la mañana ; y como la protagonista es 
tan joven, tan guapa y tan simpática, ninguna ocasión 
más oportuna para que mis convecinos ejercitaran su 
inoportuna costumbre de apiñarse en torno de los enfer- 
mos graves. Así que, movidos por dichas consideracio­

nes y por las noticias, ya de muerte ó bien de agonía, 
que circulaban por la villa, bien pronto los espectadores 
que entraban y salían llegaron á ser innumerables, y 
pues con tanta frecuencia se repetían los accesos, todos 
aquéllos tuvieron ocasión de presenciarlos, y todos re­
cibían la misma impresión: «¡Guadalupe se moría!» 
Esto era para todo el mundo indudable, incluso para 
mi. Por consecuencia, la cesación de los ataques y el 
alivio de la enferma nos hicieron el mismo efecto que 
la resurrección de la últim a, de cuya resurrección sur­
gió mágicamente la del marido de Guadalupe y  la de la 
madre de ésta, que no dejaban de ser otros dos casos de 
agonía.

La repetición exagerada de los ataques aceleró el mo­
vimiento circulatorio hasta 50 pulsaciones, la respira­
ción hasta 60 por minuto, y  la temperatura se hizo que­
mante; pero no había medio de aplicar el termómetro.

Un aplanamiento, alternado con períodos de cinco á 
diez minutos de agitación, movimientos de extensión de 
los miembros, vueltas del tronco de uno al otro lado de 
la cama, y  gritos incoherentes, tuvieron incomunicada á 
la enferma hasta la mañana del día 9, en cuya fecha ha­
blaba ya y conocía, por más que la falta de expresión en 
el semblante y el atontamiento estuvieran bien marca­
dos, aunque no tanto como la pérdida de la memoria, 
puesto que la enferma no sedaba por entendida de su 
situación. Cuanto á las demás funciones, incluso la ca­
lorificación, nada ofrecían de anormal.

El día 10 por la mañana hacía ya llorar á la paciente 
la conciencia de su situación, y en perfecta integridad 
fisiológica ha continuado hasta ayer 11, que sin escalo­
fríos y sin trastornos de los órganos generatiúces, fué 
acometida de moderada fiebre: 3b®,5 y  90 pulsaciones. 
Hoy está apirética.

Fracasado tan principal recurso como la deplección 
del útero para evitar la repetición de los accesos eclámp- 
ticos, y  no existiendo en la larga serie de éstos intervalo 
alguno ni remotamente fisiológico, comprenderán los 
lectores mi repugnancia á poner en juego el cloroformo. 
Desconocía yo la impresionabilidad de la enferma para 
este agente, carecía de la garantía de normalidad fisio­
lógica, siquiera momentánea, para ir apreciando desde 
la simple impresión hasta la saturación de todas, ó al 
menos buena parte de las reacciones provocadas en Gua­
dalupe por el medicamento: y no viendo ni un instante 
á salvo de terribles compromisos las funciones hemató- 
sica y circulatoria, ante aqitella titánica lucha que tan 
repetidamente ponía á la enferma al borde de la asfixia, 
y, sobre todo, del síncope, parecíame racional no esgri­
mir un arma que tan fácilmente conduce al sincope y  á 
la asfixia. Asi es que, habidos en cuenta el temperamen­
to neuropático de la enferma, la excitación que en ella 
había predominado durante el parto y el riesgo mayor 
de la circulación que de la respiración durante los acce­
sos, busqué en las inhalaciones de eter sulfúrico y  en las 
enemas de tintxira de asa fétida, el estímulo cardio vas­
cular y la sedación nerviosa, que podían hacer más tole­
rable la situación.

He ahí el caso. Ahora bien : ¿cómo no terminó funes­
tamente, cuando los autores convienen en que la eclamp­
sia que alcanza tales proporciones es casi necesariamen­
te mortal; cuando Rhamsbotham y Cazeaux dicen que 
« si las convulsiones sobrevienen en los últimos períodos 
del parto y continúan después de terminado, sucumbe 
generalmente la m ujer»; cuando el último de dichos 
autores asegura que « si los accesos son violentos, nume-
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rosos y  muy inmediatos, y  especialmente si el estado co­
matoso dura de un acceso á otro, si la mujer no recobra 
en los intervalos el uso de sus facultades sensoriales é 
intelectuales, el pronóstico es de los más graves, porque 
la muerte es la consecuencia casi indispensable de los 
accidentes»; y  cuando, aunque tal no dijeran tan renom­
brados tocólogos, el más rudimentario criterio médico 
apenas puede esperar de un desorden funcional tan pro­
fundo y  sostenido, otra cosa que la muerte? Y  ¿cómo es 
que todos esos éxtasis venosos tan grandes no han deja­
do, no ya un derrame por exosmosis ni una congestión, 
pero ni siquiera la menor hiperhemia? T  ¿por qué tan 
formidable tormenta nerviosa no ha ocasionado el me­
nor vestigio de parálisis ni la muestra más insignifican­
te de entorpecimiento cerebral que durara á lo menos 
unos cuantos días? Problema es éste irresoluble, porque 
la resolución equivaldría al dominio de la organización 
eii sus más recónditos misterios: que no otra cosa son 
lá medida exacta de las sinergias y  la tasa de las reac­
ciones orgánicas.

Conste, pues, que el caso torpemente por mí descrito 
contradice las reglas establecidas por la Ciencia; que el 
baño templado difícilmente corrigió la rigidez uterina; 
que la deplección del útero no interrumpió los accesos 
de eclampsia; que la excesiva intensidad y la repetición 
incesante de éstos hasta el número de 26 no produjeron 
la muerte, y  que, á pesar de tan horrorosa tempestad, la 
enferma disponía de todo su conocimiento al cabo de 
veinticuatro horas, y  á las cuarenta y  ocho tenia reco­
brada la memoria.

Como mi objeto se limita á dar publicidad al caso, re­
nuncio á entrar en multitud de consideraciones, como, 
por ejemplo, las que pudieran afectar á la etiología de 
la afección, porque probablemente no sabría yo salir 
airoso de ese maremágu7n que hace oscilar á la Ciencia 
entre la albuminuHa, la uremia, la ammoniemia y  la 
urinemia; y  prescindo asimismo de disquisiciones pato­
génicas, que desde luego no darían una luz que no ha 
podido resplandecer en los cerebros de ilustres y  sabios 
pensadores.

M a r c b l i a n o  E i v e r a .
P ie ú a h ita , Ju n to  d o  1892.

SECCION PROFESIONAL

ASOCIACIÓN GENERAL DE MÉDICOS 
Y  P A R M A C É U T I0 0 8

Asociación de Alberigue. — La Junta de la Asociación 
Médico-Farmacéutica del partido judicial de Alberique 
quedó constituida el 22 de Junio de 1892 en la forma si­
guiente:

Presidente, D. José Devis Rodríguez, subdelegado de 
Medicina del distrito; vicepresidente-tesorero, doctor 
D. Magín Font y  Martí, subdelegado de Farmacia del 
distrito; secretario, D. Ramón García Carbonell, médi­
co de Alberique.

Se acordó nombrar dos compromisarios, médico uno y 
farmacéutico otro, para que, en representación de la cla­
se del distrito, concurrieran á Valencia el día 1.® de Julio 
al local del Instituto Médico Valenciano para la elec­
ción de la Junta Provincial que en dicho día se había de 
nombrar.

Acordóse asimismo por unanimidad un entusiasta 
voto de gracias en favor de D. Laureano García, presi­
dente que fué del Congreso de médicos y  farmacéuticos

jtitulares celebrado en Madrid en Diciembre último, por 
l̂o fielmente que supo interpretar los deseos y  aspiracio­
nes de la clase médico-farmacéutica, y  otro voto unáni­
me de gracias á loa directores de los periódicos profesio­
nales E l Siglo Médico y  La Farmacia Española, don 
Matías Nieto Serrano y  D. Francisco Marín y  Sancho, 
por su brillante campaña en favor de dicha clase.

Nota. — En este partido judicial ejercen las faculta­
des de Medicina y  Farmacia, once médicos y  tres far­
macéuticos, total catorce. De éstos han concurrido á la 
constitución de la Junta, por sí mismos y por represen­
tación, doce, adhiriéndose en un todo á los acuerdos y 
bases de dicho Congreso celebrado en Madrid en Diciem­
bre pasado. Los otros dos esperan conocer el Reglamento 
que se está formulando para adherirse ó no, y  se confía 
que en muy breve plazo formen parte de la Asociación 
todos los comprofesores del distrito. — Alberique, 2.5 de 
Junio de 1892.

Los compromisarios nombrados fueron:
D. José Pérez Moreno (m édico), y  D. Braulio Mos- 

cardó (farmacéutico).
Agradecemos muy de veras á nuestros compañeros de 

Alberique el acuerdo, tan lisonjero para nosotros, de que 
se da noticia en el anterior oficio.

Sr. D. Ramón Serret.
Estimado y  distinguido amigo y compañero: Cum­

pliendo con la indicación que veo en el último niimero 
de El Siglo, me dirijo á usted para hacerle saber el es­
tado de la Asociación en esta provincia, que desgracia­
damente no es de las que pueden citarse como modelo, 
cuando así precisamente debiera ocurrir.

Creo que no se hayan constituido más Asociaciones 
en la provincia de la capital que las de Chinchón, San 
Martín de Valdeiglesias y  Navalcarnero, á pesar de las 
excitaciones que el Sr. Bonilla ( presidente de la de Chin­
chón) y  el que suscribe, hemos dirigido á los compañe­
ros de los demás partidos judiciales. Quedan, pues, por 
colegiarse: Alcalá de Henares, Getafe, Torrelaguna, 
Colmenar Viejo y San Lorenzo de El Escorial. Por estas 
faltas no ha podido constituirse la Junta Provincial.

Espero que las excitaciones, que de seguro hará El 
Siglo desde sus columnas, animarán á los perezosos é 
indiferentes á perseguir un bien que, si ha de ser tal, 
necesita el concurso de todos (1).

Queda, como siempre, á su disposición su afectísimo 
amigo y compañero, q. b. s. m.,

J oaquín Barcia.
N ava lcarn ero , 27 de Ju n io  de 1892.

Sr. D. Ramón Serret.
Mi distinguido compañero: Atendiendo á lo que en el 

último número de El Siglo nos ruega la Redacción, de 
que le demos cuenta los suscritores de los partidos no 
asociados que en cada provincia haya, me considero en 
el deber, altamente agradecido como estoy de ustedes 
por lo que de mí y  en defensa de la clase ha hecho y  pu­
blicado esa Redacción, de complacerles, igualmente que 
de emitir mi humilde opinión sobre la causa de ser esta

(l) En lo que pueda servir nuestro ruego y excitación 
para responder á este propósito, ténganlo por manifiesto los 
compañeros de esas localidades, cuyo abandono deplora con 
justicia el Sr. Barciá.

ri
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provincia la que menos ha respondido á la excitación de 
ustedes para asociarnos, siendo, á. no dudarlo, ésta la 
única manera de evitar abasos como los publicados por 
E l  Sig l o , cometidos conmigo en el periodo que llevan 
de mando los conservadores, manejo todo de caciques. 
Que yo sepa, en esta provincia sólo se ha asociado el 
partido de Hervás, quedando, por lo tanto, Cáceres, Va­
lencia de Alcántara, Alcántara, Garrobillas, Trujillo, 
Plasencia, Montánchez, Coria, Hoyos, Jarandilla, Lo- 
grosán y Navalmoral de la Mata.

En el partido de Trujillo, que es adonde pertenece 
esta populosa villa, logramos, á instancias de mi com­
pañero el farmacéutico titular D. Pedro Sánchez, repre­
sentante en el Congreso de titulares, que nos reuniera 
el señor subdelegado D. Ignacio Guillén, y  tanto los pre­
sentes como los representados, fueron conformes con la 
idea y  se nombraron los representantes para la reunión 
en la capital, pero como de ésta no avisaron el día de la 
reunión, ni los encargados de formar el Reglamento del 
partido le han presentado, estamos á medias y  sin ha­
berse completado la Asociación; en los demás partidos 
nada sé, más que en algunos se deseaba vivamente se 
llevara á cabo; pero que los subdelegados, ya por desi­
dia, ya por evitarse molestias, no lo han hecho.

Respecto á las causas que motivan tanto abandono en 
asunto que para nuestro bienestar tanto debía intere­
sarnos, me figuro es por el excesivo número de médicos 
y  farmacéuticos que hay en esta provincia, y lo excesi­
vamente pobre que es la comarca; aquí los médicos es­
peran los cambios políticos como los empleados de esa 
Corte; abundan los que, siendo ellos pobres, se han trans­
formado por el matrimonio en riquillos, y  éstos son los 
que enturbian el agua; abandonados en sus estudios, 
quieren tener las titulares como plazas vitalicias, por ser 
incapaces de aspirar á otras mejores. Otros son hijos de 
ricuelos que les dan sus padres la carrera para que ma­
ñana puedan vivir con algo más de desahogo que con las 
utilidades de su capital, ó, de ser posible, sumar los unos 
y los otros, y es raro en esta provincia haya partido que 
produzca más de diez mil reales.

Su afectísimo,
.Juan F l o b b s ,

Madroñera (Cácerea), 3 de Julio de i892.

Partido de Fiscal (Huesca). — Se ha constituido la 
Asociación Médico-Farmacéutica, inspirada en las Ba­
ses que han de servir para la Asociación general espa­
ñola, á la que se adherirá desde luego, porque la Pro­
vincial de Huesca parece que no se ha constituido.

Componen la Junta de la Asociación del partido: pre­
sidente, D. Mariano Gazo Bielsa; vicepresidente, D. En­
rique Canalda; secretario, D. José María Villabona, y 
vocales, D. Tomás Paulo, D. José Fillat, D. Mariano 
Gazo Lacainbra, D. Carlos Buera, D. Jacinto Rivera, 
D. Joaquín Mur, D. José Bestué, D. Ignacio Bornel, 
B. Jaime Farré, D. Manuel Laplana, D. José María Jo- 
vellar, D. Constancio Vistuer, D, Jaime Boya, D. Pedro 
Miguel Hernández Espín, D. Ambrosio Cubeñas, D. Ra- 
uión Doste Clavera y  D. Ramón Doste López, habiendo 
acordado úiianimemente expresar su gratitud á E l Si­
glo Médico  y á D, Laureano García por la brillante 
campaña que han sostenido en defensa de nuestra clase.

PRENSA MEDICA

NACIONAL; I. Primeras impresiones del ciego de na­
cimiento que recobra la vista. =  E XTRAN JERA:
II. Atrofia muscular progresiva de origen espinal— .-
III. Dos casos de poli-neuritis. —IV. Tumor del cere­
bro operado dos veces.—V. Nuevo medio contra la as- ' 
fixia por sumersión. — VI. Epilepsia y  afasia curadas 
mediante la trepanación del cráneo.

Nuestro querido amigo el Dr. D. Juan Santos Fernán­
dez ha publicado en la Crónica Médico - Quirúrgica de 
la Habana un curioso caso de ciego que ha recobrado la 
vista. Dice a s í:

«Doña N. N., natural de Santa Clara, se presentó en 
nuestra consulta el 10 de Febrero de 1876, de diez y seis 
años de edad, bien constituida; esta joven marchó ha­
cia nosotros, al entrar en la habitación en que estába­
mos, con aire tan resuelto, que no hubiéramos sospecha-, 
do que era ciega, como después lo comprobamos. En 
efecto, sólo distinguía la claridad y  loe colores vivos, 
pero no percibía los objetos; si marchaba sin tropezar 
era por el hábito que tenia de percibir por el tacto los 
objetos que la rodeaban, á veces sin tocarlos, tal vez pol­
la resistencia que oponían al aire que ella impulsaba 
con su cuerpo.

De fisonomía alegre y de carácter infantil, sonreía 
con facilidad, y  aun cuando carecía de instrucción pol­
la falta de vista, que le había privado de aprender á leer 
y  escribir, y porque .su madre, viuda, tenía sólo una mo­
desta posición, su educación no era del todo descuidada.

Esta joven nació ciega, y no fué difícil diagnosticar 
las cataratas, que eran la causa de la carencia de vista. 
Como suele ocurrir con estas cataratas congénitas, des­
pués de largo tiempo estaban reducidas al saco capsu­
lar, según se comprobó más tarde

Dispuesta la operación, se llevó á efecto primero en 
un ojo, y  pasados algunos días en el otro; y  cuando reti­
ramos el vendaje y  pretendimos averiguar si había re­
cobrado la vista, colocándole la mano delante de los 
ojos, la enferma reía, pero no sabía decirnos qué tenía 
delante; lo mismo ocurrió con un libro, un abanico y 
otros objetos que le presentaron; la familia, ante estas 
pruebas negativas, estaba desconcertada, á pesar de que 
la operada siempre reía, y  alejaba hasta cierto punto el 
temor de que no hubiese recobrado la vista, pues nadie 
debía sentirlo más que ella.

En una de estas pruebas, sin resultado, acerca del 
grado de visión alcanzado por la operación, la enferma 
extendió la mano y  al palpar el objeto lo conoció en el 
acto; esta vez se trataba de un sombrero, y  esto no sor­
prendió, como no sorprende que los amauróticos sepan 
que se les muestra un reloj cuando perciben el ruido de 
su máquina; sin embargo, en las pruebas sucesivas pudo 
observarse que, aun suprimiéndole el uso del tacto, al 
presentarle diferentes objetos siempre designaba el som­
brero sin equivocarse, en tanto que los otros objetos pa­
recía mirarlos, pero no los designaba por su nombre. 
Pronto pudimos observar que lo que ocurrió con el som­
brero iba sucediendo con todos los objetos que, al pre­
sentárselos, decía lo que eran; necesitaba para designar- 
un objeto haberlo tocado antes, porque una vez que lo 
determinaba por el tacto, al mirarlo sabía que lo que 
veía era aquello que no había visto nunca, pero que co ­
nocía al tocarlo; esta especie de confrontación tuvo que 
efectuarla, no sólo con todos los objetos, sino hasta con

jfcJ •»* ’m, .M-i . r
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la cara de las personas, las manos ú otra región del 
cuerpo. Enfrente de su madre no sabía que estaba en 
presencia de la cara de aquélla si con las manos no re­
corría los ojos, la nariz, la boca, etc., etc.; entonces ex­
clamaba : « La cara de mamá »; la cara, porque la había 
conocido por el tacto; de mamá, porque ya sabía que 
era su madre por la voz.

Esta especie de ajuste, de confrontación ó de aveni­
miento entre el tacto, el oído y  el órgano de la visión, 
tuvo que verificarse para todo aquello que percibía con 
el nuevo sentido que había venido á funcionar quince ó 
diez y seis años después que los otros cuatro de que nos 
servimos para llenar las exigencias corporales.

No pretendemos con esta observación ofreceros un he­
cho desconocido, pero sí un caso que va haciéndose raro 
en estos tiempos en que los adelantos modernos no per­
miten que un individuo afectado de catarata permanez­
ca sin operar más tiempo que el preciso para poderse 
someter á la operación; así vemos que Guépin, de Nan- 
tes, en 1841 se ocupa de un hecho muy análogo al nues­
tro, y  describe con minuciosidad los primeros momen­
tos de la visión en un ciego de nacimiento, curado de ca­
taratas á la edad de nueve años y  medio. Stafford, 
en 1843 (1), da cuenta igualmente de una catarata con- 
génita operada en una muchacha de veinticinco años, y 
compara su enferma á un niño operado por Cheselden 
á los trece años, y  otro de Ware á los siete.

La operada de Stafford á las cuatro semanas recono­
cía, ayudándose del tacto, diversos objetos que le mos­
traban ; aprendió á distinguir los colores, y  á los cua­
tro meses conocía todos los objetos de uso común y se 
daba cuenta de su mecanismo.

En los otros dos operados el uso de la visión se resta­
bleció después de algún tiempo, lo mismo que en otro 
caso citado por Curnier (2). Con este motivo hace notar 
Stafford que el establecimiento de la visión, después de 
ima catarata congénita operada, está en relación con la 
actividad de la inteligencia del individuo.

Gayet, de Lyon, en 1884, operó de catarata congénita 
á un niño completamente ciego, el cual tardó dos meses 
en educar el sentido de la vista para poder utilizarlo de 
una manera perfecta.

Dufour, en 1876, refiere la operación practicada en el 
ojo derecho de un individuo de veinte años atacado de 
catarata congénita. Antes de practicarle la extracción 
lineal, el paciente no distinguía más que la luz de la os­
curidad, y  hasta cierto punto los colores rojo, amarillo 
y  azul; terminada su curación, cuando se le condujo á 
suficiente claridad, el niño se encontró en las mismas 
condiciones que cualquiera que diferenciase solamente 
el día de la noche, por más que por el examen oftalmos- 
cópico se comprobó que el fondo del ojo estaba perfec­
tamente normal. Reconocía el moyimieuto de una leon­
tina, el brillo de ttna sortijn, pero era necesario permi­
tirle tocar el objeto para que lo designase exactamen­
te. Recibía impresiones luminosas que no sabía inter­
pretar.

Los casos que hemos referido, tanto los ajenos como 
el propio, se prestarían á curiosos estudios acerca de la 
fisiología de la visión, si en !a deficiencia de conocimien­
tos de los mismos pacientes, como tiene que suceder, no 
se encontrase el primer escollo.»

«'le. ~3—T7

(1) Medico-chirurgical transactions, Annalea d'OculisH- 
que, tomo X, pág. 140.

(2) Giornale delV Istituto lombardo, 1817, pág. 46, Anna- 
les d’ Oculistique, tomo XXI, pág. 259.

II
M. Hoffman describe una forma particular de atrofia 

muscular, que ha encontrado exclusivamente en los 
niños de uno á cinco años. Comienza la atrofia en los 
músculos de la pelvis, de los muslos y  de la espalda; se 
propaga á los miembros superiores y, finalmente, á las 
piernas La cara permanece siempre intacta. La atrofia 
es muy manifiesta, y  los músculos afectos presentan la 
reacción propia de la degeneración. Hállanse abolidos 
los reflejos tendinosos y  continúan normales la sensibi­
lidad y  las funciones de los esfínteres. No hay contrac­
ciones fibrilares. A veces se oculta la atrofia mediante 
un excesivo desarrollo del tejido adiposo. Tiene la en­
fermedad tana marcha progresiva, y suelen morir los 
niños próximamente á los cinco años.

Á menudo padecen esta atrofia muchos miembros de 
una misma familia, y M. Hoffman la ha observado en 
cinco de trece hermanos.

En un caso en que se pudo hacer la autopsia, se halló 
estrechada toda la médula, con degeneración de sus raí­
ces anteriores.

III
M. Gilbert refiere dos casos de poli-neuritis. Tratábase 

en el primero de un hombre de cincuenta y  un años, que 
de resultas de un ataque de peliosis reumática comenzó 
á padecer, en Febrero de 1891, una neuritis múltiple. 
Eran los fenómenos principales una atrofia muy acen­
tuada de los miembros superiores : conservábase la sen­
sibilidad y  no había fiebre. Á  los seis meses, y  á conse­
cuencia de un enfriamiento, sufrió el enfermo perturba­
ciones en la palabra. Pocos días después murió de una 
parálisis de los músculos respiratorios.

La segunda observación se refiere á una mujer de 
treinta y seis años, que en Marzo último había tomado 
verde de ScJivoeinfurth. Á pesar de que se le lavó inme­
diatamente el estómago, se declaró una gastro-enteritis 
muy violenta. Poco á poco aparecieron fenómenos de 
parálisis completa de las cuatro extremidades, más 
acentuada en el lado derecho que en el izquierdo. No 
hubo atrofia y  sí solamente ligeros trastornos de la sen­
sibilidad bajo la forma de parestesias. Pasados cuatro 
meses se había curado completamente la enferma.

IV
El Sr. Erb refiere el caso de un sujeto á quien se hizo 

la trepanación del cráneo con motivo de un tumor, fácil­
mente diagnosticable, de la circunvolución central de­
recha, que había provocado contracciones clónicas déla 
mitad izquierda de la cara, del brazo y de la pierna iz­
quierdos, y después una hemiparesia izquierda. Abierto 
el cráneo, se encontró un gluo-sarcoma de la parte an­
terior de la circunvolución central derecha. Se extirpó 
la mayor parte posible del tumor, y  el enfermo pareció 
curado durante ocho meses. Pasado este tiempo se pre­
sentaron de nuevo los fenómenos morbosos, y entonces 
se hizo una segunda trepanación, por la cual se com­
probó la recidiva del tumor. Extirpado éste de nuevo, 
se curó el enfermo, conservando la paresia y las con- 
tracturas, aunque menos acentuadas.

V
El Sr. Laborde ha empleado con éxito, en casos de 

muerte aparente por sumersión, un nuevo recurso: el 
de atraer con fuerza la lengua hacia fuera, comunicán­
dole movimientos acompasados de delante á atrás. Se-
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mejante maniobra tiene por objeto excitar el reflejo res­
piratorio. Para coger la lengua es bueno envolverse la 
mano con un pañuelo; se le aprieta bien, y  se tira de 
ella sin miedo. Si hay á mano una cuchara, se la emplea 
para mantener la boca abierta y  deprimir la base del 
órgano. Se entiende que este procedimiento no dispensa 
de emplear los demás medios usados en tales casos; pero 
es un auxiliar poderoso. Para adoptarle se fundó el se­
ñor Laborde en experimentos hechos en animales, as­
fixiados por medio de la anestesia clorofórmica ó clo- 
rálica.

V I

El Sr. Houston (de Dublín) ha publicado en el British 
idcdical Journül el interesante caso de un hombre de 
treinta años, en quien desaparecieron, mediante la tre­
panación, una epilepsia, una afasia y  una parálisis, pro­
cedentes de una caída, y  que contaban seis años de du­
ración. Tratábase de un antiguo soldado que había 
sufrido una caída de caballo; transportado inmediata­
mente al hospital en estado comatoso , permaneció así 
quince días, al cabo de los cuales recobró gradualmente 
el conocimiento, y  á los cuatro meses se le dió el alta. 
Salió del hospital afásico, y  algún tiempo después se le 
pi’esentaron convulsiones epileptiformes, que se repro­
dujeron con intervalos irregulares hasta tres veces al 
día, cesando á veces hasta por todo un mes.

Se presentaban los ataques cuando estaba el enfermo 
expuesto á una luz solar demasiado viva , y  el enfermo 
sentía su proximidad por la presentación de puntos lu­
minosos delante de los ojos Cuando cesaban las convul­
siones, quedaba un abatimiento que á veces duraba una 
semana, y una cefalalgia que con nada se calmaba.

Quejábase además el enfermo de una sensación de de­
bilidad en el brazo y  mano izquierdos.

Vista la persistencia de los accidentes y  que nada ha­
bían mejorado al cabo de seis años, decidió el Dr. Hous­
ton practicar la trepanación del lado izquierdo del crá­
neo , en un sitio donde existía una depresión producida 
en el momento de la caída de caballo.

En el disco huesoso que se obtuvo se vió que el hueso 
se había engrosado mucho. También lo estaba la dura­
madre. Comprimiendo esta membrana se sintieron lige­
ros latidos, que sin tal compresión eran imperceptibles. 
Punzando la dura-madre salió una corta cantidad de 
líquido seroso, y  otra, mucho mayor, cuando se retiró 
la aguja.

 ̂Entonces se percibieron al través de la dura-madre, y
Sin n e c e s id a d  d e  c o m p r i m i r l a , l a s  p u ls a c io n e s  d e l  c e ­
re b ro .

Se machacó el disco huesoso separado por el trépano, 
y se colocaron en el sitio de la trepanación los fragmen­
tos asi obtenidos. Se unió por sutura la herida cutánea, 
previa la colocación de una sonda de desagüe.

La operación, hecha en Marzo de 1891, tuvo muy fa- 
^oiable resultado. Durante los primeros días salió por 
^  sonda una cantidad bastante considerable de líquido, 

ubo que renovar varias veces el apósito hasta el l .°  de 
ril, en que se le separó definitivamente.

Lesde el 4 de Abril pudo el enfermo pasearse en el 
ospital. Examinado el cráneo, se pudo comprobar que 

^s partículas huesosas, colocadas en la región trepana- 
se habían soldado entre sí.

No volvieron á presentarse crisis epileptiformes; hí- 
ôse más fácil la palabra, aunque siempi-e un poco bal- 
'•iciente; desapareció, en fin, la sensación de debilidad

que el enfermo experimentaba en el brazo y  mano iz ­
quierdos.

N. S.

PR E SC R IPC IO N E S Y  FO RM U LA S

Pomada contra el acné.
Naftol..........................................  10 gramos.
Azufre............................................. 50 —
Jabón verde....................................... 80 ______
Vaselina..........................................20 —■

M. s. a.

Gargarismos contra la angina pultácea.
Ácido salicílico...................  0,50 gramos.
Alcohol á 90®.......................  10,00 __
Agua destilada...................  140,00 —

H. s. a. una disolución para gargarismos. Emplearla 
tibia, cada dos horas, en la angina pultácea.

Píldoras contra la hemoptisis.
(CHAUVIN Y  JOBISBNNB)

lodoform o................................0,05 gramos.
Extracto de genciana............ c. s.

para una píldora.
Se hacen 10 iguales. Se puede, si se cree conveniente, 

añadir 10 centigramos de tanino á cada píldora. — 3 á 5 
píldoras en las veinticuatro horas para combatir la he­
moptisis. — Reposo absoluto, revulsivos en los miem­
bros superiores é inferiores. Parece que el iodoformo ha 
servido en los casos en que la ergotina había sido admi­
nistrada sin éxito.

Contra el dolor dentario.
Mentol...................................... I t
Cloroformo.............................. { “  ^ gramos.

Tapónese la cavidad del diente cariado, limpiado an­
teriormente, con un poco de algodón hidrófilo empapado 
en esta mixtura.

He aquí una pasta muy apreciada también en las 
mismas condiciones:

Hidroclorato de cocaína.
— de morfina.

Creosota............................
áá 0,10 gramos, 

c. s.
Para una pasta de consistencia cremosa, que se intro 

ducirá en la cavidad formada por la caries.

Tratamiento preventivo de las cicatrices 
de las viruelas.

( h a r t g b )

Si la erupción es ligera, el autor aplica compresas 
frías, para prevenir las cicatrices. En la forma grave y 
confluente, prescribe los baños tibios y  unturas con la 
pomada mercurial siguiente :

Ungüento mercurial................. 10 gramos.
Jabón de potasa......................... 20 —
Glicerina pura............................ 40 __

Vigilar con cuidado al enfermo para evitar la insa­
livación.

; f

Ayuntamiento de Madrid
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Grietas de la lengua.
Acido fénico...........................  2,60 gramos.
Tintura de iodo.................I -  -

Untar las partes afectadas.

Preparación estimulante de cola.
Se puede dar la cola en muchas formas. La siguiente 

preparación es agradable:
Tintura de cola.......................  30 gramos.
Jarabe simple.......................... 135 —
Esencia de vainilla................... x l  gotas.
Agua destilada.......................... o. s.

para hacer 240 gramos.
Tómense 30 gramos, y  aun más.

P.

Real orden de la misma fecha que la anterior conce­
diendo al médico primero de la isla de Cuba Sr. Tem­
prano la cruz de segunda clase del Mérito Militar, con 
distintivo blanco, por sus especiales servicios en la Bri­
gada Disciplinaria.

Real orden de 12 de Julio concediendo regreso á la 
Península al médico primero de Filipinas Sr. Cardín-

SECCION O FIC IA L

C U E R P O  D E  SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Real orden de 30 de Junio destinando al subinspector 
médico de primera clase Sr. Fernández de Ibarra á la 
Junta Facultativa; al de segunda clase Sr. Torrecilla, 
á la Inspección General; á los médicos primeros señores 
Montserrat (José), López Lomo, Martí y  Lis, y  Mayo y 
Vela, á los regimientos 11.°, 14.°, 13.° y 12.° montados 
de Artillería respectivamente.

Real orden de 6 de Julio disponiendo que el médico 
primero Sr. Cabezas, procedente de Filipinas, sea alta 
en la Península, quedando de reemplazo ínterin obtiene 
colocación.

Real orden de 7 de Julio concediendo indemnizaciones 
por operaciones de la quinta en Castilla la Vieja á los 
médicos mayores Sres. García Alonso y Alonso Clema- 
des; á los médicos primeros Sres. Camps, Balmori, Ce- 
res, y  de la Peña, y al segundo Sr. Gutiérrez Olmo.

Real orden de 8.de Julio destinando á los médicos pri­
meros Sres. Tenreyro y P az , al Regimiento Infantería 
de Filipinas y  Depósito de Bandera y  Embarque para 
Ultramar de Barcelona, respectivamente.

Real orden igual fecha que la anterior concediendo 
el pase á situación de supernumerario, sin sueldo, al 
médico segundo Sr. de la Cuadra.

Real orden de 11 de Julio concediendo dos meses de 
licencia, por enfermo, al inspector médico de primera 
clase, jefe del distrito de Castilla la Nueva, D. Gregorio 
Andrés y  Espala.

Disposición del excelentísimo señor inspector general, 
de 9 de Julio, concediendo dos meses de licencia, para 
evacuar asuntos propios, al médico mayor Sr. Montero.

Real orden también de 12 de Julio concediendo ingre­
so en el Cuerpo, con el empleo de médicos segundos, á 
los opositores aprobados Sres. Prieto Maté, Pérez Man- 
glano y Soler Camillo.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V OPresupuesto de gastos y obligaciones para el segundo semestre de 1892 (i)
Pesetas Cts.

189.

191.

194.

196.

197.

198.

199.

201 .

203.

206.

206.

207.

208.

209.

Real orden de 11 de Julio ascendiendo á subinspecto­
res médicos de segunda clase á los Sres. Balselga y  Li- 
mia, y  á médicos primeros á los Sres. González Velasco, 
Alonso Queri, Peláez, Salvat, Juste, Arbat, Valdivia, 
Sánchez Iznardo , Lucía y Sánchez Sánchez.

210.

211.

212.

214.

216.

216.

Por el de doña Juana Gros, viuda de don
Bernardo Artero y Sorderas...............

Por el de doña Engracia Pérez Cobos, 
viuda de D. Pedro González Velasco. 

Por el de doña Dolores Díaz Arévalo,
viuda de D. Vicente Muñoz.................

Por el de doña Manuela Guallart, viuda
de D. Manuel Fornés...........................

Por el de doña Sacramento Solorzano,
huérfana del socio D. Isidoro...............

Por el de doña Teresa Gómez Pamo, viu­
da de D. José Edo, descontado el divi­
dendo.....................................................

Por el de doña Rosa Eetartús de Santaló, 
viuda de D. José Colominas, id. id .. . 

Por el de D. José María Salvador, huér­
fano del socio D. José, de veintitrés
años de edad........................................

Por el de doña Juana Usera, viuda de don
Tomás del Coria!.................................

Por el de doña Clara Puzo, viuda de don
José Pérez y Salcedo............................

Por el de doña Francisca Gutiérrez Tes-
tor, viuda de D. Juan Perales.............

Por el de doña María de los Dolores Ver- 
gara, viuda de D. Francisco Medina,
descontado el dividendo......................

Por el de doña Amalia Ruano, viuda de
D. Ricardo de Bengoa, id. id...............

Por el de doña Vicenta Jimeno, viuda de
D. Antonio de Castro...........................

Por el de doña Rosa Ferrer, viuda de don
Cipriano Barceló..................................

Por el de doña Josefa Castellanos, huér­
fana del socio D. Bruno, descontado el
dividendo...............................................

Por el de doña Venancia Martínez, viuda
de D. Mariano Benavente....................

Por el de doña Concepción Sanz, huérfa­
na del socio D. Manuel........................

Por el de doña Dolores Pardo y Sastrón, 
viuda de D. Bienvenido Manuel Blasco. 

Por el de D. José Calera, huérfano del

164 60

675 >

360

460 >

460

294 >

302 >

226 9

3('0 >

180 9

460 >

73 06

372 06

270 >

360 >

69 66

360 >

150 J

270 >

Véase el número anterior.
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218.

219.

220.

221 .

222.

223.

226.

226.

227.

228. 

229.

230.

231.

232.

233.

234.

235.

236.

238.
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pesetas. Cts.

239.

241.

242.

243.

socio D. Faustino.................................  122 50
Por el de doña Pascuala Vidal, viuda de

D. Francisco Badía y Royo.................  360 *
Por el de doña Victoria Porres Hormillo, 

viuda de D. Leopoldo Martínez, des­
contado el dividendo...........................  372 50

Por el de doña Pilar Aznares, viuda de
D. Jenaro Casas...................................  360 »

Por el de doña Prudencia y doña Car­
men del Campo, huérfanas del socio
D. Higinio.............................................  270 »

Por el de doña Manuela García Fernán­
dez,viudadeD.JuanGarcía Gutiérrez, 180 >

Por el de Doña Ramona Bozal, viuda de
D. Manuel Lainana...............................  460 »

Por el de doña Amalia Bourquet, viuda 
de D. Vicente Serrano, descontado el
dividendo............................................... 388 »

Por el de doña Isabel Biesa Montero,
viuda de D. Vicente Bruno, id. id .. . . 306 62

Por el de doña Manuela Merino, huérfa­
na del socio D. Andrés. . .................... 360 *

Por el de doña Inés Lozano, viuda de
D. Faustino Sanz Blázquez.................. 270 >

Por el de doña Margarita Carretero, viu­
da de D. Joaquín Muñoz Caravaca,
descontado el dividendo......................  226 50

Por el de doña María Mendizábal, viuda 
de D. Gumersindo Fernández de Ve-
lasco.......................................................  136 >

Por el de doña Amalia González, viuda
de D. Sandalio de Pereda....................  460 »

Por el de doña Juana Aparicio, viuda de
D. Ramón Carrión...............................   360 »

Por el de jubilación de D. Mariano Ló­
pez...................................................... 270 >

Por el de doña Antonia Gurbindo, viuda
del socio D. Mariano San Martín.. . . 270 >

Por el de doña Agustina González y su 
hija, por fallecimiento del socio D. Lo­
renzo Cisnal...................................... 340 »

Por el de jubilación de D. Juan Francis­
co de £alo.........................................  270 >

Por el de doña Julia y doña Rosalía San­
cho, huérfanas del socio D. Francisco,
descontado el dividendo..................  231 90

Por el de doña Joaquina Algarra, viuda
de D. Joaquín Fernández López. . . . 360 »

Por el de doña María Rubio Pérez, viuda
de D. Ifélix García Caballero.......... 246 >

Por el de doña Áurea Gallego, huérfana
del socio D. Juan Francisco...........  167 60

Por el de doña Francisca Lacasa, viuda
de D. Juan Burriel........................... 270 »

Por el de jubilación de D. Régulo Ruiz. 360 »
Por el do D. Miguel Torán..................  450 >
Por el de doña Marta Benedicto, viuda 

de D, Manuel Martínez Meléndez, des­
contado el dividendo....................... 249 11

Por el de doña Matilde García Cernuda,
viuda del socio D. José Miranda. . . . 372 50

Por el de D. Benito Pereda................. 226 >
Por el de D. Francisco Bernard..........  360 »
Por el de doña María Vicenta Candela,

viuda de D. José Botella y Erade. . . 450 >

Pesetas. CU,
251. Por el de doña Jacinta Salazar, viuda del

socio D. León Trasovaíes.................... 270 >
252. Por el de doña Fermina Chorivit, viuda

de D. Lázaro Saralegui, descontado 
el dividendo.......................................... 294 >

253. Por el de jubilación de D. Manuel Lam-
bea......................................................... 226,

270254, Por el de D. Cosme Gil............................ >
256. Por el de doña Antonia Morlanes, viuda

de D. Antonio Fernández Carril. . . . 180 >
266. Por el de doña Josefa Mongil, viuda de

D. Gabriel López Pereda.................... 226
257. Por el de jubilación de D. Narciso Her-

nández................................................... 270 >
258. Por el de doña Amalia Bergel, viuda de

D, Manuel Uribarri.............................. 149 >
269. Por el de jubilación de D. Aniceto Zu-

malabe.................................................. 405
260. Por el de doña Fredesvinda Tornel, viu-

da de D. Marceliano Gómez Pamo, des­
contado el dividendo........................... 802 08

261. Por el de doña Felipa Serióla, viuda de
D. Mariano Carilla............................... 270 >

262. Por el de doña Dolores Jiménez Ciriza,
viuda de D. Miguel Chulilla................ 270 >

263. Por el de doña Petronila Pérez Linacero,
viuda del socio D. Jacinto Iscar, des­
contado el dividendo............................ 420 64

264. Por el de doña Concepción Sánchez Oca-
fia, viuda del socio D. Esteban Sán­
chez Ocafia, id. id............................. 633 58

266. Por el de doña Manuela de Eguren, viu-
da de D. José Salgado......................... 225

266. Por el de doña Ildefonsa Larrainzar,
huérfana del socio D. Roque.............. 225

268. Por el de jubilación de D. Wenceslao
Manzaneque.......................................... 180 >

269. Porelde doña Amparo Lanuza, viuda del
socio D. Vicente Casas, descontado el 
dividendo............................................. 381 90

270. Por el de jubilación de D. José Pérez y
Sarlabús................................................ 180

271. Por el de D, Andrés Moliner................... 360 >
272. Por el de D. Marto Peña y Sánchez., . . 360 >
273. Por el de doña Práxedes Magdalena Ibá-

fiez, viuda de D. Segundo Díaz de 
Tuesta, descontado el dividendo. . . . 229 14

Total................................... 47.721 28

Adición al anterior Presupuesto del segundo semestre de 1892.
Púsotas. Cts.

101. Á doña Sofía Gómez y Porta, por lo que
la corresponde desde el 23 de Enero 
á 30 de Junio, con el descuento que co­
rresponda.............................................. 59 98

274. Á doña Ana Albareda y Fon, desde el 24
de Enero de 1892 á 30 Juñio, id. fd. . 413 26

276. Á doña Rosa Sagastegui, desde el 20 de
Marzo á 30 de Junio, id. id.................. 101 »

276. Á doña Milagro Vilaplana, desde el 28 de
Enero á 30 de Junio, id. id................. 192 76

Total de la Adición................... 766 99

Ayuntamiento de Madrid
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RESUMEN
Pesetas. Cts.

Importan los gastos de sostenimiento.............  1.000 »
Idem las obligaciones........................................ 47.721 28
Idem la Adición....................    766 99

^otal................................... 49.488 27

N O T A S
1. » Las pensionistas que no aparecen en este Presupues­

to han sido dadas de baja.
2. a A las pensionistas que vienen obligadas al pago del 

dividendo se les descuenta de su haber, según se especifica 
en el Presupuesto, con arreglo á los artículos 23 y 24 de loe 
Estatutos. Las pensionistas que no tienen este descuento por 
haber cumplido el causante loe años de su vida probable, tie­
nen asignado su haber íntegro, con sujeción á las disposicio­
nes vigentes.

8.a Los socios jubilados y pensionistas imposibilitados 
que no presenten las certificaciones facultativas sobre el es­
tado de su enfermedad en los últimos quince días de Junio, 
serán eliminados de este Presupuesto.

Madrid, 12 de Junio de 1892.— El presidente, Ignacio 
Suárez García. —El secretario general, I'rancisco Marín y 
Sancho. — El contador general, Francisco Ga7TÍdo Mena.

JUNTA DE APODERADOS DE 2 2  DE JUNIO DE 1 8 9 2

En vista del informe favorable emitido por la Comisión 
de Contabilidad, se aprueba el Presupuesto de gastos y 
obligaciones que antecede, para el segundo semestre del afio 
actual.

Madrid, 12 de Junio de 1892. — El presidente, Francisco 
Alonso. — El secretario, Jwíián de Madariaga.

E L  C O L E R A

Publicamos á continuación telegramas y  noticias re­
ferentes al estado de la epidemia:

P etersbu rgo 11. — Los informes oficiales justi­
fican la gravedad de los sucesos ocurridos en Astrakán 
con motivo de las medidas adoptadas contra la epidemia 
colérica.

Parece que una parte del pueblo llegó á creer que la 
epidemia era una mentira, y  que, para justificarla, se 
enterraba á los enfermos vivos.

El populacho amotinóse contra los médicos, maltra­
tando á varios de éstos: después asaltó uno de los hos­
pitales, de donde sacó á los muertos y  i  los enfermos, y  
le pegó después fuego.

También apedreó la casa-presidencia de las autori­
dades.

La tropa, para restablecer el orden, se vió obligada á 
disparar contra la muchedumbre.

Los principales autores de estos sucesos han sido pre­
sos y  entregados á los Tribunales de justicia.

P arís 11 (11,25 n och e : recib id o  en la  m adrugada 
del 12). El diputado socialista M. Lafargue dirigirá 
una pregunta al ministro del Interior acerca de las me­
didas que es necesario adoptar para contenerla epide­
mia colérica, y  otra acerca del estado sanitario de París 
y  sus alrededores.

El eminente bacteriólogo Dr. Pasteur, que diagnosti­
có el padecimiento del español Barra hace dos días, ha 
sido atacado por el cólera, según se dice, y  está grave­
mente enfermo.

La noticia ha causado impresión profundísima en 
esta ciudad, donde goza grandes simpatías el sabio que 
determinó la naturaleza de los fenómenos químicos lla­
mados fermentaciones y descubrió la eficacia de la ino- 
culasión antirrábica.

P arís 12. — En Aubervilliers, pueblo inmediato á 
París, ocurrieron ayer cuatro defunciones del cólera.

El número de coléricos ingresados en los hospitales 
de París hasta la madrugada de ayer era el de 51.

La proporción de mortalidad que arroja el número de 
invasiones hasta ahora ocurridas es relativamente con­
siderable, pues el total de casos registrados desde el 
día 8 de Mayo asciende á lo l.

P arís 12. — Aunque la epidemia colérica no ha toma­
do grande incremento en París y  sus alrededores, llaman 
la atención los caracteres de gravedad de la misma, pues 
la mayoría de los casos hasta ahora presentados han 
sido seguidos de muerte.

Las autoridades han redoblado desde ayer las precau­
ciones y  las medidas de higiene.

V iena 12. — Los despachos de Rusia dicen que el có­
lera continua haciendo estragos en Astrakán, Saratow, 
Samara, Bakú, T.flis y  otros puntos del Cáucaso; pero 
que el foco principal de la epidemia se encuentra actual­
mente en Bakú.

L isboa  12. — El Grobierno está tomando rigorosas 
medidas de precaución para evitar que el cólera entre 
en Portugal.

Se ejerce mucha vigilancia en las mercancías de pro­
cedencia inglesa.

P recau ciones en San P etersburgo.
Se han registrado casos de la epidemia en dos pobla­

ciones que solamente distan 755 kilómetros de San .Pe­
tersburgo.

Las autoridades de dicha capital están adoptando ya 
medidas de precaución.

El Consejo municipal ha votado un crédito de 100.000 
rublos para pagar los gastos que las medidas profilácti­
cas exijan.

La población será dividida en secciones para la asis­
tencia médica.

Serán desalojadas y  desinfectadas las casas pobres. 
Motín en Astrakán.

En el importante puerto de Astrakán, situado en la 
desembocadura del Volga, ha habido un motín á conse­
cuencia del cual se ha declarado el estado de sitio.

Espantados muchos obreros por los estragos de la 
epidemia colérica, pretendieron abandonarla población 
después de negarse á asistir á los talleres.

La policía trató de que los fugitivos cumplieran las 
severas prescripciones relativas á cuarentenas; los tra­
bajadores comenzaron por protestar y acabaron por 
agredir á los agentes de la autoridad y  cometer atro­
pellos.

Acudieron destacamentos de tropa en auxilio de la 
policía, y  los amotinados no se arredraron y  continua­
ron la lucha con el tesón que el terror inspira.

Del choque resultaron varios heridos, y muchos obre­
ros acabaron por resignarse á continuar habitando en 
la ciudad infestada.

El cólera.
El martes 12 se publicó en la Gaceta la siguiente real 

orden:
■ S. M. el Rey (q. D .g.),y  en su nombre la Reina Regeu-

- .Av.'. V  ̂ ' . • ■'— •’TWtft’Ti'n'rT-i TnbnViMLtfi*?
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te del Reino, ha tenido por conveniente declarar sucias 
las procedencias de los puertos rusos del mar Negro y 
los del litoral asiático del Imperio turco, y  de observa­
ción el resto del litoral de dicho mar. Del mismo modo 
quedan sometidas á abservación todas las procedencias 
del Golfo Pérsico hasta el de Omán, con aplicación, se­
gún corresponda, de los artículos 35 y  36 de la ley de 
Sanidad.

En debida garantía de la salud pública, queda sin 
efecto para estas procedencias la regla segunda, caso 
segundo de la real orden de 17 de Mayo de 1880, por la 
que podían ser admitidos á libre plática los buques pro­
cedentes de puerto declarado sucio, si llegasen en bue­
nas condiciones, sin accidente sospechoso y  con patente 
limpia.

El bando del alca lde.

El alcalde de Madrid ha publicado el siguiente bando 
sanitario:

«Que siendo la falta de limpieza, la aglomeración de 
personas en las viviendas y la mala calidad de los ali­
mentos las causas que influyen de una manera más di­
recta en la higiene pública, he acordado dictar las dic- 
posiciones siguientes:

1.  ̂ Las basuras de las cuadras y  corrales se extrae­
rán todos los días por cuenta de sus dueños, antes de las 
nueve de la mañana.

2.  ̂ Se prohíbo depositar las basuras en las plazas, 
calles ó paseos.'

3. * Los dueños de tiendas, puestos de comestibles, 
carbonerías, flores y demás objetos que puedan dar ori­
gen á residuos orgánicos, habrán de preparar éstos de 
manera que sean recogidos fácilmente al paso de los 
carros.

Se prohíbe criar cerdos, conejos, gallinas, pavos, 
palomas y  otros animales dentro del radio de la pobla­
ción, en las tahonas, patios, bohardillas y desvanes.

5.  ̂ Se cerrarán inmediatamente los lavaderos que no 
tengan la dotación de agua que corresponda á sus pilas. 
Estas se limpiarán y desinfectarán todas las noches. No 
se consentirá lavadero alguno que no tenga el departa­
mento y los útiles necesarios para el servicio de la cola­
da de las ropas.

G.®' Queda prohibido lavar ropas en los charcos y  en 
los arroyos de las afueras de la población, así como en 
los sobrantes de las aguas de los depósitos particulares 
y en la cacera de riego del canal del Lozoya.

7. * Se observarán con rigor las prescripciones de las 
Ordenanzas municipales acerca del lavado de las ropas 
en el río Manzanares, de cuyo exacto cumplimiento 
queda encargado especialmente el inspector de la R i­
bera.

8.  ̂ Las ropas que procedan de los hospitales y esta­
blecimientos de Beneficencia se lavarán más abajo de 
los últimos lavaderos establecidos en el río Manzanares 
é en otros destinados al efecto, previa la desinfección 
acordada por las autoridades competentes.

9. *̂ Se prohíbe á los tintoreros, latoneros, pellejeros 
y demás artífices que se dediquen á oficios análogos, la­
var los objetos y  útiles de sus industrias en la parte su­
perior del rio, donde existan baños, debiendo hacerlo 
precisamente en el vado en que estaba el puente de San­
ta Isabel, y siempre bajo la inspección del jefe del La­
boratorio químico municipal.

1 0 .  No podrán arrojarse á las alcantarillas cosas que

fV ̂   ̂C * '

detengan las materias que conducen, ni despojos de pes­
cados y  carnes.

11. ®' Los cuartos que se alquilen á los aguadores, 
mozos de cuerda y  otras personas que suelen habitarlos 
en aglomeración, deberán constar por lo menos de cua­
tro metros superficiales por iudividuo, siempre que ten­
gan ventilación directa por medio de ventana ó balcón 
á la calle ó al patio. Los dormitorios sin ventilación 
para individuos aglomerados, quedan terminantemente 
prohibidos.

12. ® Se invita al público á que presente en el Labo­
ratorio químico municipal (calle Imperial, 10, tercera 
Casa Consistorial) los alimentos, bebidas y condimentos 
que le inspiren alguna desconfianza, adquiridos en el 
mercado ó en las tiendas, á fin de que sean reconocidos. 
Por este reconocimiento no habrá que abonar cantidad 
alguna, mientras se limite al examen ó averiguación 
del género para el consumo. El jefe del Laboratorio quí­
mico me dará cuenta inmediata de las sustancias ali­
menticias que resulten de malas condiciones, para que 
se adopten en el acto las medidas á que haya lugar.

Los que falten á las disposiciones que preceden, sa­
tisfarán desde luego una multa de 50 pesetas, sin per­
juicio de las demás con-ecciones en que hayan incurri­
do por infracción de las Ordenanzas municipales.

Se recomienda á los propietarios de casas y á los in­
quilinos el aseo, limpieza y  desinfección de las habita­
ciones.

Todo foco de infección que se observe por los vecinos, 
podrá denunciarse por un sencillo aviso depositado en 
un buzón que, con el rótulo «Reclamaciones», estará co­
locado en el vestíbulo del Laboratorio municipal. Las 
autoridades municipales, previos los informes que esti­
men oportunos, adoptarán las medidas que crean nece­
sarias.

Madrid, 13 de Julio de 1892. — Alberto Bosch y  Fuste- 
güeras.»

G A C E T A  DE L A  SA LU D  P U B L IC A

Estado san itario  de M adrid.
Observaciones  m eteorológicas  d e  la  sem an a . — 

Altura barométrica máxima, 709,39; mínima, 702,14; 
temperatura máxima, 42°,8; mínima, 13°,7; vientos do­
minantes, OSO., ONO. NO. y  SO.

Durante la semana anterior han seguido predomi­
nando las afecciones gastro-hepáticas, catarros de los 
conductos biliarias con ictericias consecutivas, irrita­
ciones tenaces de los intestinos con diarreas y  cólicos 
dolorosos, pero sin malignidad ni carácter sospechoso; 
rectitis y fluxiones hemorroidales; los catarros de las 
mucosas altas, bronquios, faringe y de la trompa de 
Eustaquio; las cefalalgias y  epistaxis y  las excitaciones 
medulares.

En los niños hay algo de escarlatina, anginas pultá­
ceas y  lardáceas benignas.

Nada se observa de diarreas coleriformes.

C R O N I C A

Una m ujer fecundada p or  otra. — El Sr. Duhouset 
refiere el siguiente caso: éranse dos amigas íntimas, 
muy intimas, que dormían juntas y se divertían á su 
gusto. Una de ellas acabó por casarse, mas no por eso 
abandonó sus relaciones con la amiga. La soltera tenía 
un clítoris muy desarrollado que permitía el coito, tanto 
que con gran admiración suya quedó embarazada. El

c .
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hecho se explica porque la casada inmediatamente des­
pués de cohabitar con su marido fué á satisfacer su pa­
sión con su amiga, que quedó de esta manera fecundada.

El cólera . —Al cerrar este número, Jos periódicos no­
ticieros dan la noticia de que la Comisión médica espa­
ñola ha comunicado ya al Gobierno que la enfermedad 
que hay en Francia es el cólera morbo asiático.

Con este motivo, el Gobierno ha dispuesto, por lo tan­
to , la inspección sanitaria en la frontera, para la cual 
han salido los doctores Taboada, Cisneros y  Ortiz de la 
Torre.

Un petom ano. — Trátase de un hombre que reside 
actualmente en París, y  puede á voluntad, tomando 
cierta posición, absorber por el ano gran cantidad de 
agua ó de aire y expulsarlo igualmente á voluntad. De 
aquí una variedad de sonidos poco armoniosos sin duda 
alguna, pero qxre demuestran cómo la educación de una 
parte de nuestro organismo puede desarrollar ciertos 
talentos que hacen hoy las delicias de París, bullangue­
ro y amigo de toda clase de novedades.

A este propósito el l'olletinista de la L'Union Médica- 
le dice que ha conocido otro hombre que gozaba de las 
mismas facultades que el petomano de Moulin-Rouge 
(donde se exhibe el actual), y  que en los días en que es­
taba de humor, que eran los más, recorría las calles del 
pueblo «disparando cañonazos», según frase suya.

«Un día — dice el folletinista — rogué al alcalde que 
invitara á una soirée á ese ente original, dándole la con­
signa de que. . disparara un cañonazo á cada invitado 
que entrara. Como ninguno estaba en el secreto, calcúle­
se la cara que pondrían la mayoría de los invitados, 
sobre todo las señoras. Pero todo acabó en risa cuando 
el alcalde descifró el enigma á los tertulianos.»

Si es cierto... — Refiere Fulbert-Dumonteil, en una 
Revista de curiosidades científicas, que M. Calmette, el 
director del Instituto bacteriológico de Saigón, acaba 
de descubrir un remedio infalible contra la mordedura 
de la más venenosa de las serpientes, la famosa cobra 
de capellOj según la llaman los portuguese.s, que es una 
culebra sobre cuya cabeza se ve una protuberancia muy 
semejante á un gorro, y  de ahí el calificativo que la dan.

Según los iníormes oficiales, este animal ocasiona
más de 20.000 víctimas anuales sólo en la India inglesa.

Como los efectos generales de todos los venenos sue­
len ser idénticos, es muy posible que el precioso antí­
doto de M. Calmette, que es el cloruro de o ro , los neu­
tralizará tan radicalmente como el veneno mortal del 
cobra. .

Los habitantes de la India, Africa, Australia, el Bra­
sil, Venezuela, la Martinica, Colombia, Java, Sumatra 
y Ceilán, donde este género de serpiente alcanza las pro­
porciones de una verdadera plaga son deudores de un 
bien inmenso al sabio descubridor.

El veneno del cobra sobrepuja en sus terribles efectos 
á los del crótalo, del ceras egipcio, de la serpiente-coral 
de Bengala y de la víbora del Gabón.

Cuantos animales son mordidos por el cobra mueren 
irremisiblemente, excepto la serpiente, que es refracta­
ria al veneno del terrible azote de la India.

Mezclado el cloruro de oro en pequeñas dosis con el 
veneno del reptil, le despoja de toda su toxicidad, pro­
duciéndose una reacción comparable sólo con la de la 
albúmina del huevo en las sales mercúricas

Numerosas experiencias han demostrado que el cloru­
re de oro, introducido en cantidad suficiente en los teji­
dos de un animal inoculado con dosis mortal de veneno 
de cobra, aunque sea en parte distinta del sitio en que 
se le inocule, evita la intoxicación del animal, siempre 
que se acuda antes de que sobrevengan los síntomas de 
asfixia.

De veran eo. — Ha salido hace días pava Valencia 
nuestro compañero el Sr. Serret, y saldrán en breve 
para las Provincias Vascongadas el Sr. Nieto y Serrano, 
y  para Asturias el Sr. Pulido.

R em edio radical. — El Sr. Jacksch ha tratado por 
la neurotomía de la porción cervical del gran simpático, 
asociada á la ligadura de la arteria vertebral, dos casos 
de epilepsia rebeldes al tratamiento m édico, y  cuya 
causa atribuía dicho señor á la irritación de las ramifi­

caciones gastro-intestinales del nervio simpático. En 
efecto, en uno de los enfermos el aura estaba constitui­
da por un dolor constrictivo intenso en la región epigás­
trica, acompañado á veces de vómitos, mientras que en 
el otro los accesos epilépticos sobrevenían á consecuen­
cia de un catarro intestinal. La sección del simpático 
se practicó por encima del ganglio cervical inferior de­
recho. A consecuencia de esta operación desaparecieron 
los accesos epilépticos, manteniéndose la curación en 
ambos al cabo de un año.

Defunción. — Ha fallecido el 5 del corriente, el licen­
ciado en Farmacia de Huércal-Overa D. Juan Alarcón 
y Cano.

H onrosa distinción. — El simpático D. Laureano 
García, presidente que fué del Congreso de médicos ti­
tulares', ha sido nombrado por el Ayuntamiento del 
Concejo de Ribadesella hijo adoptivo del Concejo. Con 
este motivo se le dió un banquete, al cual concurrieron 
más de cien comensales, reinando grande entusiasmo.

Nuestra sincera felicitación al amigo D. Laureano 
por este señalado honor.

Insta laciones útiles. — Hemos visitado en estos días 
las instalaciones de aguas oxigenadas y las cámaras de 
aire comprimido que los doctores Pino y  Vicente han 
montado respectivamente en el Retiro y  en la calle de 
Villanueva, núm. 5.

Son creaciones serias, útilísimas, merecedoras de que 
los médicos las visiten con detenimiento y las tengan 
presentes en su terapéutica. La visita que les hemos 
hecho nos ha dejado tan complacidos, q̂ ue prometemos 
otro día ocuparnos más detenidamente de ellas.

Instituto G in eco lóg ico . — Nuestro querido amigo 
el eminente ginecólogo valenciano D. Manuel Candela, 
ha inaugurado en la pasada semana en Valencia un 
nuevo dispensario dedicado al cultivo de la Ginecología 
operatoria.

Circunstancias ajenas á nuestra voluntad han impe­
dido, con grande sentimiento nuestro, que asistiéramos 
al acto solemne de la inauguración, correspondiendo así 
al generoso ofrecimiento del Dr. Candela. Se celebró 
éste el día 10, con asistencia de autoridades y  represen­
tantes médicos de la localidad y  de Madrid, elogiándose, 
como merecen serlo, la abnegación del propietario, su 
entusiasmo por la especialidad que con tanta gloria cul­
tiva, y  la bondad de su fundación, que otro día presen­
taremos detalladamente.

Reciba por todo nuestro querido amigo la más cordial 
enhorabuena, y  conste nuestro deseo de que tantos sa­
crificios alcancen la debida recompensa.

V iudez. — Opiniones de tres viudas acerca del matri­
monio ;

Primera viuda : He sido dichosa en mi matrimonio y 
puedo volverlo á ser; me casaré otra vez.

Segunda viuda: He sido desgraciada en mi primer 
matrimonio, tengo probabilidades de ser feliz en mi se­
gundo; me casaré otra vez.

Tercera viuda: He sido dichosa en mi primer matri­
monio, desgraciada en el segundo; importa echar la bue­
na ; me volveré á casar.

R isa  inextinguible. — El Dr. Fédorot ha publicado 
cuatro casos de risa inextinguible en ciertas afecciones 
nerviosas, observados en el hospital de Odessa. Los en­
fermos eran un hombre de treinta y  seis años de edad 
con una hemiplegia de origen sifilítico; una mujer de 
treinta y  nueve con hemiplegia izquierda y afasia his­
térica; un hombre de cincuenta hemiplégico y  afásico, 
y otro de veinticinco con una encefalopatía saturnina. 
En los cuatro sobrevenían los accesos de risa sin causa 
y  contra su voluntad, y tampoco la tenían para domi­
narla. El antor considera la risa inextinguible como un 
fenómeno morboso en relación con una lesión del siste­
ma nervioso central.

TI f  n~i O  "P el lector en el anuncio Salicilaios de bismutor  IJ tjibrj ycerio.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 

impiro núm. 10 y Roodt de T«.l(Dcia, dúed .  8.
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Admlnlstradóii: Magdalena, 36. | 17 d s  Jvlio d i  1892

S I G L O  M É D I C O
Se pub lica  

todos los  dom ingos.

( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A ,  G A C E T A  M É D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
P ub lica  una B ib lio te ca  

sum am ente económ ica.

V .

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
F U K B Á D O R B S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

Precios (le suscilpción de EL SIGLO 
Madrid; 3  pesetas trimestre. 
Provincias: 4  pesetas trimestre; 8  se­

mestre. y  16 el afio.
Extranjero y  Ultramar: 20  pesetas.

DIBBCTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  SERRANO

BBDAOTORBS

Precios de sasorlpcidn de la BIBLIOTECA 
Espa&a: 16 pesetas al afio, que pne- 

(len pagarse en tres veces. 
Extranjero y  Ultramar: 2 0  pesetas en 

tres veces.
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DON RAMÓN 8ERRET.— DON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANGEL PULIDO

NUNCA SEAPUCAUN VEJIGATORIO
^Nhabepsennf>r; ,„ .^ .^

M A S  E F IC A Z  Y E l 
MENOS DOLOROSO de todos los Vejigatoríí

RAQUIN
APROBADA S POR LA A CADEM/A DE MEDICINA. 

IONCURAN SIN EXCEPCIÚN LOS FLUJOS AGUDSS Ó CRÓNICOS
1 .00  GURAS sobre 10 O ENFERMOS iFakedos por la Academia. 
ExjJase laFirma R  A Q  U  i  N  r  el Sello del Gobierno FsANCés

PU M O UZfi-ALBESPCYRES, 7 S , F aobou rg  S a in t-D en U . P A R IS . /  en toUtt lé* Fámaclét,

i T C 7 7 Í r ¡ I T | T T |^ £ í l > £ D I 0  DE UNA EFICACIA SEGURA ¡IX lla a a llli lA .  CoiitraiosFLU<io;s.¡
No C a u s a  I R R I T A C I Ó N  ni  DOLOR.

W Exíjasela Firma de I ^ Q U IN X
Iy e l  S ello d e lGobierno Francés .! R A Q U I N

&
jg ü P R E S lO N ^ '

O T A  TODAS Sus COMPLICACION^
CURADAS POR L A S ^  P ÍL D O R A S  Y POLVOS  ^

e n  S A - h o p a s t  
DELAS C R IS IS  MÁS V IO L E N T A S

I i A R T I G U E a
í í o  ‘  VOS DE E x it o

FU .nO U ZE-A L8£SPEYR E .6, 7 8 . Faubourg Sarnt-Denia, P.LIUS, y en loos^ fumigcia

GARGANTA
voz y  B O G A

IPASTILLASdeDETHANI
1 Recomendadas contra los M ales de la  I 
Garganta, E xtincionea d s la Vos, 
Intlam aciones de la  Boca, Electos 
pernioloBOS d e l M ercurio, Iritacton 
que produce el Tabaco, y specialmenta 
& tos Snri PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES 
para facilitar la em icion  de la  voz.

I Exigir en el rotulo e ñrmi de Adh. DETHAI, 1 
•  farmaceuí/co en PAfíIS. •

ENFERMEDADES
DEL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
«m BIS.MUTHO j  MAGNESIA 

I Recomendadoi contra las A lecciones I 
Idel estóm ago. Falta de Apetito, D i.
I gestiones laboriosas. Acedías, Vóm i- 
I tos. Eructos y  Cólicos ¡ regularizan i 
I las Funciones del E stóm ago y  de los I 
I In testinos. I
ÍExIgir en «I rotulo a fírme de 3. FAYARD I 

Adh. DETHAN, limicentico en Pi&IB

POBREZA
DE LA

S A N G R E
VINO D E BELLINI

con QUINA j  C0LU.MBO 
Este VINO tortllicante, tebrifugo,

I antinervioso, cura laa A fecciones es-1 
crotulosas, Fiebres, N evroses, Pali-j 
dez y regulariza la C irculación  del 

lia  S angre; conjiena especialmente á loa 
I N iños, A las Señoras delicadas y á las 
Personas debilitadas por la edad, las 

I enferm edades ó  los excesos, 
i Exigir en el rotulo e  fírme de 3. FA Y A R D  I 

Adh. DETHAN, TarBuentlie sa PilIS

Jarabe Laroze
DE C O R T E Z A S  DE N A R A N J A S  A f f l A R G A S

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los m(idicos para la curación de las gastritis, gastraljlas, dolpres
}' retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y para regularizar todas las funciones dei estómago y de 

los inleslinos.
0 T A . r t A . B E 3

al B rom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARSAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S>-Vito, insom oíM f con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabta/todbs 
las afecciones nerviosas.

Fábrica, Espediciones: J .-P . LARO ZE ^  ! ,  rué des Lioos-St-Piul, I  P irii.
Deposito en todas las principales Boticas y  Droguerías

CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas ener̂ co.

VINO AROUD.QUINA
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E  

C A n .vE  y  9 ViiVAt con  los elem entos quetentran en  la com poslclan  de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este tortineaTnte p o r  e o e e le n e h i. 
De un gusto sumamente agradable, es  soberano contra la Anemia y  el Apoca~ 
miento, en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y  tes Afecciona  
del Estomago y  los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la  sangre, entonar e l organism o y  precaver la anemia y  las 
epidemias provocadas por lo s  calores, n o  se con oce  nada superior-al v in o  de 
Q u in a  de A rou d .
P or mayor, en Paris.en casa de Jl.FERRÉ, Farm», 102. r. Richelieu, Su(»tor dé AROUD- 

Se  ven d e  en  TUDAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

E X I J A S E A R D U O
Desde el l.o de 
Julio de 1800, 
la S O O I É T B  
M U T U B L  L B

DÉ PÜBIilOITB (61, rué Oaumartin, París), de que es director 
Mr. A . Lorette, es la encargada BXO LU SIYAM BN TB de recibir 
los anunoioa extranjeros para nuestro periódioo.

Anuncios extranjeros.
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Próxima á publicarse la vacante de Lanciego (Alava), se 

advierte á los que piensen solicitarla que el que en la ac­
tualidad la desempeña tiene igualado é todo el vecindario, 
excepto media docena de ellos, y  no piensa abandonar el 
pueblo.

— Se avisa á los que piensen solicitar la vacante de Ba­
rajas de Meló (Cuenca), que al profesor que la ha desem­
peñado por espacio de veinte años consecutivos se le deben 
tres anualidades y que aunque ha renunciado por cuestio­
nes de delicadeza ajenas á la profesión, cuenta en la loca­
lidad con numerosos amigos, familia é intereses, y no piensa 
abandonarlos, y que si alguno desea informes más detalla­
dos puede dirigirse á D. Jerónimo Hico.

— Se pone en conocimiento de los compañeros que inten­
taren solicitar las vacantes de titulares de Villanueva, de 
Córdoba, con objeto de evitarles molestias y gustos, que 
las referidas vacantes han sido anunciadas por terminación 
de contrato y por llenar los requisitos que exige el Regla­
mento. pero los que las desempeñan tienen m.Jtivos funda­
dos para creer serán nombrados para continuar ejerciendo 
los mismos cargos.

VACANTES
La de módico - cirujano — por dimisión — de Torremavor 

(Badajoz). Hab. 700. Dotación 750 pesetas anuales por la 
asistencia de 20 familias pobres y  unas 1.250 pesetas de 
Igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de 
Agosto al alcalde D. José Mendoza.

— La de id. id. — por dimisión — de Higuera de la Due­
ñas (Avila). Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia 
de 25 familias pobres y las igualas con unos 180 vecitius 
pudientes que producen de 8 á 8 500 reales. S .licitude.i 
hasta el 9 de Agosto al alcalde D. Silvestre Manso.

— La de id. id. de Ontoria de Valdearados (Burgos) 
Dotación 125 pesetas anuales por la asistencia de 12 fami­
lias pobres y 2.000 pesetas de igualas con 140 vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 28 del corriente al alcalde don 
Müximo Aguilera.

— La de id. id. — por traslado — de Cantalojas (Guada- 
lajara). Hab. 760. Dotación 250 pesetas anuales por Bene- 
ficencta y las igualas con los vecinos pudientes que ascien­
den á 2.000 pesetas, casa y libre de consumos. A esta 
población se halla agregado el pueblo de Villacadima dis- 
fcnte 5 kilómetros de buen camino, que satisfará por’parte 
más al agraciado de 75 á 80 fanegas de trigo común del 
país. Solicitudes hasta el 2 de Agosto al alcalde D. Pedro 
Cerezo.

— La de id. id. — por segunda vez — de Sanchotello
(Salamanca). Hab. 648. Dotación 250 pesetas anuales por 
la asistencia de 6 familias pobres y 1.750 pesetas de igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 7 de Agosto 
al alcalde. °

— La de id. id. -  por dimisión -  de Zarzuela del Monte 
( Segovia). Hab. 1.050. Dotación 500 pesetas anuales por la 
asistencia de 60 familias pobres y las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 31 del corriente al alcal­
de D. Mateo Velaaco.

— La de id. id. de Torremanzanas (Alicante). Hab 1 700 
Dotación 750 pesetas anualea por la asistencia de 40 fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. So ici 
tudes hasta el 31 Agosto al alcalde D. Ventura Aracil 
Verdú.

— Las de id. id. y practicante de Valderrobres (Te­
ruel '. Hab. 2.900. Dotación 999 y 100 pesetas anuales res 
pectivamente por la asistencia de las familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes, Solicitudes hasta el 9 de 
Agosito al alcalde D. José Cepera.

— La de id. id. de Riodeva (Teruel). Hab. 800. Dotación 
150 pesetas anuales por la asistenoia de 15 familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 15 de Agosto al alcalde D. José Tomás.

— La de id. id. — por dimisión — de Torralba de Ribota 
( Zaragoza). Hab. 650. Dotación 200 pesetas anuales por la 
asistencia de 9 familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 6 de Agosto al alcalde don 
Ramón Aznar.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Arro- 
yomolinos de Montán(Oáceres). Hab. 1.600. Dotación 999

pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 
de Agosto al alcalde D. Martín Mena.

— Una de las tres de id. id. de Porcuna (Jaén). Dota­
ción 999 pesetas anuales por la asistencia de 300 familias 
pobres y 255 pesetas más para caballo por- asistir á los en- 
fei*mo< que vivan en caseríos y cortiios, más las igualas con 
(os vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 7 de Agosto al 
alcalde D. Noi berto Pérez.

Jos al Ilion T E
Bajo la sencira denominación de Té especial| 

la Compañía Colonial ha puesto á la venta en 
sus dos establecimientos, sitos ca lle  Mayorj 18 y 
2 0 f  y Montera^ 8j un Té negro superioPi 
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le ­
gantes cajitas chinescas de metal, al módi­
co precio de una peseta cajita de 60 gramos 
(quince tazas).

La Compañía Colonial expende además di­
ferentes ciases de tés negroj verde y m ezclai
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y en cajitas 
de cartón.

De venta en los establecimientos de la Compa­
ñía Coloniali ca lle  Mayor. 18 y 20i y 
Montera, 8.

NUEVO A P A R A TO

P A M  O B M E R  EL HIELO
Es útil á todas las familias y centros de recreo, 

como cafés y casinos, para preparar higiénicos re­
frescos. En vista de la aceptación que ha tenido 
en los años anteriores, hemos aumentado sus nú­
meros y perfeccionado sus clases.

Hay seis tamaños clasificados, del 1 al 6. Sus 
precios, de 16 á 70  pesetas.

El producto de hielo, de 200 gramos á 2 kilos 
respectivamente.

PEDIR PROSPECTOS Á LA

F a rm a c ia  d e l D r. JUarqués.
Hospitalj 109, B arcelona!

T ECCIONES DE ANÁLISIS QUÍMICA, ajustadas al 
JLprograma oficial de esta asignatura por D. Francisco 
Sáinz y D. Luis Heredero. Véndese al precio de 20 pesetas 
en rústica en esta Administración.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

r > E  C O I I ^ E L .
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefii- 

mienlo, (lato, antíbilíoso, purgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1, FARMACIA

Ayuntamiento de Madrid
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^  OBDBN PÜH EL R W ® ^ ^
PHEVIO INFORME D £  LA JUNTA SUPERIOR FACULTATIVA DESANIDAD

b e o o m e h d a d o s  p o b  l a  e e a l  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  g k a n a d a
CURAN INMEDIATAMENTE como ningún otro  rem edio em pleado h a s ta  el d ía  tod a  c la se  de

INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO,
VOMITOS r DIARREAS; de LOS TÍSICOS, de LOS VIEJOS, de LOS NIÑOS, 

C O L E R A , T I F U S .  D I S E N T E R I A ,
V Ó M IT O S  D E LA S  E M B A R A Z A D A S  Y  D E  L O S  N IÑ O S ,
CATARROS Y ULCERAS DEL ESTOMAGO, 

PIROXIS CON ERÜPTOS FÉTIDOS, REUMATISMO 
Y AFECCIONES HÚMEDAS DE LA FIEL.

Ningnm rem ed io  a lc a n z ó  de lo s  m é d lo o s  y  d e l p ú b lic o  ta n to  fa v o r  p o r  sn s 
buen os re s u lta d o s , que so n  la  a d m ira ción  d e  lo s  e n ferm os ; nlng'uno tan  ver* 
dad co m o  n u e stro s  1 IT A L T B R A B 1.E S  Y  B IA B A V X I.L O S O a

C uidado oou  la s  fa ls i f lo a c lo n e s  ó  im lta o lo u e s  p o rq u e  n o  d arán  e l  m ism o re su lta d o
'i' E x i g i r  l a  r ú b r i c a  -y  m a r c a  d e  g a r a n t í a .

D e ven ia  en  to d a s  la s  fa rm a c ia s  y d ro g u e r ia s  d e E spañ a  y  U ltram ar.-V ivas P e r e z , A lm ería

STABLEClilESIO B A L M R IO  DE B O R liS
C P R O V I N C I A  DE OVI EDO^

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
Tem peratura, 13® C. —  B icarbonato de  sosa, 39 centigram os p or  litro ; ácido 

carbótiico, 96 centím etros cú b ico s ; gas su lfh ídrico , 2,89. C arbonato ferroso, iodu* 
to sód ico, silicato sód ico  y  abundante m ateria orgánica. E specia les estas aguas 
para curar las m anifestaciones cutáneas y m ucosas del herpetism o y  de  la escró ­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos y  litiásis del riñón y  del hígado.

M é d ico -d ipecto p  i Dp . W EN CESLAO  VIGIL
Gran fonda en el E stab leciente esm eradam enie servida y  á precios econ óm i­

cos. Carruajes para excursiones á C ovadonga distante dos  horas y  m edia. T em ­
porada, desde el 16 de  Junio al 16 Septiem bre.
-p, *rínerar% o: Ferrocarril hasta Infiesto. En esta estación  esperan los  coch es del 

etablecim iento que recorren en cuarenta m inutos los 10 k ilóm etros que restan 
asta el B alneario por m agnífica  carretera qu e  constituye delicioso paseo.

IN S T IT U T O
DE

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

150 pts.
25 —

15

10 —

T A R I F A
Una ternera vacunífera..
Una pústula en glicerina .
Un tubo con lin fa.............
Un cristal con  l in fa .. . .
Por una vacunación  á do­

m icilio , lleván dola  ter­
nera.....................................

Por una vacunación  á do­
m icilio , con  tu bo. . . .

Por una vacunación  en el 
Instituto, V alverde, 30. 5 —

Se rem iten  pedidos á provincias.
A los m édicos y farm acéuticos 

el 2b por 100 de de.<cuenlo. acom ­
pañando el im porte del certifica ­
do  anticipadam ente.

V a lv e r d e ,  3 0  y  3 2
MADRID
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o  El El o  EUlHHi Q  El El EHII
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

E L IX IR  I H R E N lU E l
I a  Cocaína caima los dolores de Estómago y  obra como tónico en la economía 

general. La Pepsina y  la DUstasIS faroreoen la digestión del bol alimenticio completo,
GASTRALGIAS I NETRÓSIS ESTOMACALES 
DISPEPSIAS I VÓMITOS 

PARIS, 8, Pina de la Magdalena, FARMAC

El El El El El

HASTÍO do !ot ALIMENTOS I CONVALECENCIAS 
DIGESTIONES DIFÍCILES | DEBILIDAD GENERAL 
A VlfiENQUE, 8, Plaza déla Magdalena,

q o h e e i

M E DICACIÓ N  C H L O R H ÍD R O -P E P S ICA 
■1'61’El’ SIA I  J b A ^ J I b V . I  J i . 1  CHIOBIDRO
V d ^ o s  I b i  " A  PEPSICOS
LIERTERIA B ' i  f  ^Y PILDORAS

A m a r g o s  7  
F e r m e a t o a

, ---------------------------d ig e s t i d o s
DOSIS i Una copita o 2 á 3 pildoras á cada com id a ; Niños, 1 cucliarada 

PAfííS, C O L L IN  y  C'% - í9 , R u é  d e  M a u b e u ffe ,  y en todas las farmacias

B R O U
Sigiéniea, Infalible y  Préservativa

La única que cura los flujos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica, 
mentó.— Se vende en las principales boEílias del ame’'x.fExigirel método). 30 años de éxito. 
París, en casa de J. FERRÉ, Pharmacien, Saocesseni de Broü, Rué de Richelieu, 102.

c5
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SE  V E N D E  EN  L A S  F A R M A C I A S  
DROGPEBIAB Y ULTRAMARINOS. l=L,

HIERRO y T IZÓ N  de C E N tÉ N Ó

G R A G E A S  G R I M A U D
4  O ip lo m a a  d e  i ^ o a o r  —  l O  A T ec/ailas .  

INCONTINENCIA DE ORINA. -  E8PERM ATORREA. -  CLO R O SIS 
PERTU BACIO N ES UTERINAS. -  LEUCORREA. -  METRORRAGIA.Pgg^ClO. S  PRANSOS EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS, 

u n i L . n o ,  P jh a rn ia cien  k  S t - C L O U D  (P i'a jx o e ) .  
r o f  Afayor fn X fip ji í tA  ;  M . rOOSSEBEAÜ. 119. Salón de San Joan. BARCgtOTfA.

C O N TR EXÉV ILLE
H I P A V I L L O N

La ú n ica  d e c r e ta d a  d e  u tilidad  p ú b lica

Soberana y sin igual para c u ra r ;
G O T A ,

A R E N I L L A S ,
D I A B E T E S ,

E N F < > » » D E L  H I G A D O ,  
V I A S  U R I N A R I A S .

TEMPORADA: 2 0  de MAYO á 20  de SETIEMBRE

B ü i P A V I L L O N

'B Las _  
Ptnonas que conocen laa

-  ___ _ D I L  DOCTO»

DEHADT
In o  tifu iean  en p u r g a r s e ,  cuando7ol 
Inecesjían. N o  t e m e n  e l  a s c o  n i  ej| 
to a u s a n c io , p o r q u e ,  con traloguesu-1  
Icede con  l o s  d e m a s  p u r g a n te s ,  estí l 
In o  o b r a  b ie n  s in o  cu a n d o  s e  tom ¿\  
I ̂ ?J? ° u e n o s a l im e n  o s  y b e b ib a s  /or-l 

f i c a n t e s ,  c u a l e l  v in o , e l  c a fé , e l  t3\  
I Cada cu a l e s c r  g e ,p a r a p u r g a r s e , la  
Inora y  la  co m id a  q u e  m a s  l e  c o n v ie -  
in e n , según sus o c u p a c io n e s .C o m o  
le í  c a u s a n d o  q u e  la  p u rg ? . o c a s io n a  
Agueda c o m p le ta m e n te  a n u la d o  
^ p o r  e l  e f e c t o  d e  la  b u e n a  a li­

m e n t a c i ó n  em p lea d a , u n o  s e  
^ ^ e c i d e  fá c i lm e n t e á  volverá^  

^ m p e z a r c u a n t a s  veces^  
se a  n e c e s a r io .

LAS VERDADERAS PASTILLAS
ten Sales Batnrales exlraidas de lai Aguai ílineralet de

s e  v en d en  en  c a ja s  m e tá lica s  se lla d a s  
q u e lle v a n  la s  m a r c a s  d e la  Co/npaA/a 
arrendadora d e  V/c/iy.

ESTACION de los BAÑOS
Desda el 15 da Mayo basta el 30 da Satlembre 

Baños. Duchas. Casino. Teatro.
Se venden en todas las farmacias 

y droguerías.

f^ IS P É P S IA S  -  GASTRALGIAS S

P e p s i n a  B o u d a u l t
« Al preecftbfr sencillamente; Pepsina,el 

< ffiTmacéulico se halla obligado a no dar 
« sino la del Codex. Esta pepsina no debe
1 peptomzar sino 2 0 veces8upesode fibrina
» mientras que ta P e p s in a  B o u a a n lt
« peptoniza 50  veces  sm peso.

« El Vino y  el Elixir de pepsina del Codex 
€ no deben peptonlisr mas que la mitad de su 
«  peso de fibrina; mientras que el V in o  y el 
(  E lix i r  de P e p s in a  B a n d a u lt , pepto- 
. «  nizan do3 v eces  su peso de fibrina, ^

Ayuntamiento de Madrid
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JARABE ANTIFLOGISTICO de BRIANT
El J A H A B E  D E  S R L A J V T r e c o m e n ú s n io  desde su principio por los profesores 
Laennec, Thénard, Guersant, e tc .; ha. recibido la consagración del tieniDO en t i 
ano 1829 obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PEOTQRAi coii ^ kI  
de gom a y  de ababoles, conviene sobre t ó d ^  las p K r a “ d L i c í k f ^  c^^^ 

Im ujeres y  nlnos. su  gusto excelente no perjudica en m odo alguno á su éncaci» 
A contra los RESFRIADOS y todas las IIIFLAMACIOSES del PECHO y de los INTESTISOS '

Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, com o K s c r ó f u l a s t  
E o x e m a ,  B o r i a a i a ,  B e r p e a ,  L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o t a ,  B e u i n a t i s m o .  *

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U RD E  Y O D U R O  D D  R O T A S I O
cura los accidentes slQliticos antiguos ó rebeldes : V l c e r a a ,  T u m o r e s ,  G o m a s  

E x o s t o s i a ,  asi com o el M A n fa t ia m o ,  la E a c r o f u l o a a  y la T u b e r c u l o s a  *
B P »ri»,C a8a^ .P B »»É l,F “  1 0 2 , nie»tctoeiiea,S«diBOTmo-LAFFEmDR, jen todas lasrarmaeíai.

| . g u a

^  M I N E R A L

FERRUGINOSA

A n e m i a  
Clorosis

^  Dispepsia
La mas rica en H ierro  y  ^'ctdo carbónico, sin rival en todas las a p F E C C i o n e s  

procedentes del e m p o b r e c i m i e n t o  
de la SANGRE ó de la i n s u f i c i e n c i a  de la n u t r i c i ó n .

EN TOOA8 I.A8 FARMACIAS

Purgaciones blancas y Metritis
OVDLIDES VAOIIALES eAUTHIER-BOBBET

_J M arca  depositada), 1 2 1 , ca lle  de Turenne, P arís.— M uestras á lo e  m édicos.

del § ’
G O T A

REUMATISMOS
Específico probado de la Q O T A  y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 

los mas fuertes. Acción pronla y segura en todos los periodos del acceso.
GOMAR é  HIJO, 28. Rué Salot-Claude, PARIS 

^E N TA  POR MENOR.». EN XODAS LAS FARMACIAS v DROQUERIAS

^  n  i -

í
V»*

LaoVuoarlum

Constipados f  
B ronqu itis  zINFI llcrUTA iS

Antigaa Farmacia BAOMÉ. e n f e r m e d a d e s  °£>-e s t ó m a g o

 ̂ ___________________ __________________________________

reparadassegunIaVerdaderaF6rmiiIadeBAÜMÉoo»iaHABAd8SAN-YGNACIO
®4 5 ¿OI» Pérdida dal apetito, plrdtla, «limdMote enérgico d.l estúmago.

— ^ a o la O I Q O K i  7 .  R u é  C o q - H é r o n ,  P A R I S ,  y en fod.i /a. Fermeela,

ENFERMEDADESdelPECHO
JA R A B E

oeHIPOFOSFITOoeCAL
_ .D E L ^ r C H U R C H I ^ ^
AI cabo de  algunos dias después de 

principiar e l tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y  el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
se añade, poco  tiem po de.spues, un cam ­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo.^ Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y  reparador y  se 
manitiesian todas las st'ñas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elem entos de 
los huesos, e l fo s fo r o  y  la c a l ,  y  con ­
viene especialm ent á los  niños, á  las 
m ineres embarazadas y  á las nodrices.

Exigir los  f r a s c o s  c u a d r a d o s  c o n  la 
firma del D o c t o r  C h u r c h i l l ,  y la m arca 
de fabrica de M . S W A N N . farmacéu­
tico quim ico, i ’l . r u e C a s t i g l i o n e ,  Pxais. 
—  F 'vi'cio  : 4  francos en Francia.
SE ESPEWDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

EnTermeüaüesM Pecho\
Ja ra b e  Pectoral

D E

P. LAMOUROUX
^/ifes, Fermseiutico 

4 5 ,  C a l le  V a u v llU erB , P a r ís .

E l J ara be de F ie r r e  L a m on ro iix  es| 
el P e c t o r a l  p o r  e x c e l e n c i a
com o ed u lcoran te de las tisa n a s, á .  
las cuales com unica  s»  g u sto  agra-\  
dable y  su s p ro p ied a d es  ca lm antes.

(Gaceta de los Hospitales)

Oep&sito Geoeral: 45, Calle Taoríllicrs, 45. PARIS |
Se vende en todas las buenas farmacias.

CURACION ASEGURADA
de todas Afecciones puImoDares

MEDALLA DE PLATA. BARCELONA 1888.

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS^
[del Doctor FOITENIEH]

*-
U n i c a s  p r e m i a d a s
En la Exposición París Í878

EXIJASE LA BANDA DI 
GABANTU FIRMADA

Todos los que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor FOUR/lfíER.
2 2 , Pl. de la M adeleine París.

D e p ó s i t o  e n  tod& a E círm & ci& a

Ayuntamiento de Madrid



: i ESTABLECIMIENTO TERMAL
DK

r 'i '

MARQUINA (VIZCAYA)
El Panticosa del Norte de España.

El más concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 
provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Viz­
caya, por las estaciones de Olacueta y EJgoíbar, desde cuyos puntos 
hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de todos los tre­
nes que combinan con la linea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

Tem porada oficial: 15 Junio á 30 Septiembre.
Estación telegráfica dentro del Balneario y  correo  diario.

Sus aguas, azoadas bicarbonatadas, han sido premiadas en las Expo­
siciones de París, Amsterdam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y Bar­
celona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas de 
honor.

Tienen comprobado su determinismo terapéutico en todo género de 
enfermedades de pecho, garganta, estómago, hígado y vías urinarias. 
Son las aguas minerales más azoadas que se conocen, y en este concep­
to se disputan, al lado de las de Panticosa, sus benéficos y maravillosos 
éxitos en los padecimientos del aparato respiratoHo. Como clase de 
aguas bicarbonatadas, prestan éxitos brillantísimos en las enfermeda­
des del estómago y vías urinarias, sobre todo en los catarros y los cálcu­
los fos/áticos y oxálicos de la vejiga.

Médico-director: Dr. JOSÉ HERNÁNDEZ SILVA
Temperatura, 27'’ C. — Caudal, 32.622 litros por hora.
Instalación la más completa y lujosa; sus aparatos, sus gabinetes 

de inhalación de gases, sus salas de respiración del ázoe y las pulveri­
zaciones, son un modelo en su género sin rival en Europa.

F ondas-hospederías.— Habitaciones cómodas para más de 400 
personas á la vez al alcance de todas las fortunas; pabellones de lujo; 
servicio esmerado.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 pese­
tas.— Segunda mesa, sólo á la española, 4 pesetas. —Comedores parti­
culares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes y 
excursiones; próximo una ó dos horas á las playas marítimas de On- 
darroca, Saturrarán, Deva, Motríco, Lequeitio y San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se proporcion^a 
guías indicadoras á quien lo pida.

c S A N T A N D E R )
A G U A S  A Z O A D A S  S A T U R A L E S  Y  C L O R U R A D O  S O D IC A S -B IC A R B O S A T A D A S
Las más acreditadas de antiguo para combatir el reumatismo, gota, 

escrofulismo, parálisis de todas especies, herpetismo, afecciones del 
estómago é hígado, y muy especiales para las enfermedades del pecho 
y garganta por la cantidad de ázoe que desprenden (98 centímetros 
cúbicos de ázoe por 100 centímetros cúbicos de mezcla).

d i r e c t o r :

Dr. JIMÉNEZ DE PEDRO
Temporada oficial: l . °  Junio á 30 Septiembre.

P R O P I E T A R I O S  :

Exorno. Sr. Conde de Mansilla y D. Agustín Cortinas.
Estación férrea y telegráfica, casino, parque, etc. — Para más deta­

lles, el arrendatario
1 3 .  I ^ l i T J T J E I V O I O  C O T E 3 E 1 1 L L O  

e x i  l a s

LA  M ARG ARITA
Eisr L O E C H E S

antibiliosa, antiherpética. anliescrofulo* 
sa, anüsifilitica y reconstituyente.

Según la PERLA DE SAÍÍ CARLOS, doc- 
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d© DOS MILLONES
DE P U R G A S

La clínica es la grao piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

A m m  íTiiiíiRicii n m i m
lubalaciones permanentesdeázoe, 

nafloi, ácido ósmico, etc., etc., para 
el trata miento de la tuberculosis pul­
monar y demás enfermedades del 
pecho.

Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis.

Greda, 3  y  5, 3.^ derecha, Madrid.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE SXlfOK A. COIFEL
Contra la gota, cálcalos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

H E L E N I N A
GOTAS CO N CEN TRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TITI8 
Y LA rUBEBCULÓBlB

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
üoipel, Barquillo, 1, Madrid. 439

E N F E R  A IO S  if»” »
r « a x n á t l o o s  ípor nut- nutrís! V u - a ir a  <-uracioD sa  
h t i l s  en is a  m a r a v U l o a a »  a y u a »  mip-rslas da

VICHY CATALAN
de u s o  e o  lo s  H o s p i t s i .b s . P e o id ia a  en  w u s s  i s i  
fs rn ia e la B  y  d e  >Asítos d e  S fruas m in e r a le s  s L  p o b  
M ATO*. F w M t y  O .* , e n  c o m a n d it a .— Q a r e n a .

Ayuntamiento de Madrid
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siempre que \a digestión se efeclde de muñera 
Vino de

Excelente prepara­
ción, de gran nlilidad 
para tos convalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral en todos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástri- 
cos é intestinales, y 

irregular.
peptona —V ino de peptona y  h ierro.—Chocolate de peptona. 
Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.

G. O R T E G A , LEÓ N , 13, M A D R IDSOBRE LA TRANSMISIBILIDAD OE llEfiMEflADES POE MEDIO DE LA VACIA
POR E L Dr . D . RAMON SERRET 

Véndese este opúsculo, al precio de una peseta, en esta Administración.

UBOHITORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEl DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

Medalla de oro en la Exposición Je Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes lavorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid.del Hospil?! Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, saiicílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada. yu- 
tes pnriDcado, salicilico, fenícado; catgut de los números i ,  2 y 3, catgut 
ai acido crómico, cantchuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por iOOO, gasas cloruro-mercúrica, feoicada, iodoformica, limoli- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos de 10 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, caías para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
toaos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

3 -^l=t=l»l=l=*=ia*=i=*- i  I *-lLi-L.iaAsi=l=ialáEl

S A L E S  DE MAR

Paquete de un kilo, I peseta.
A farmacéuticos y profesores médicos 

descuento del 4(i al 60 por 100.
M. Torrecilla, Barquillo, 37, farmacia 

y droguería.

LAS DOS VACUNAS
Véndese este opúsculo — 

que tan favorable juicio ha 
merecido á toda la prensa — 
al precio de 60 céntimos de 
peseta á los suscritores y de 
60 céntimos á los que no lo 
sean.

Los pedidos á esta Admi­
nistración.— Quedan escasos 
ejemplares.

MOGLOBIN» SOLUBLE
d - e l  D r -  I P I Z A .

C A P S U L A S  E U P E P T I G A S .  J A R A B E
Principio ferniginoso natural. Separador de los glóliilos de la sangre.

El mejor reconstituyente contra la anemia, clorosis, abatimiento,
debilidad general.

Cápsulas, frasco 3  pesetas •  Jarabe, frasco 2 ‘ 5 0  pesetas
Pino, 6 .—BARCELONA—y principales farmacias

jln te re s a á  todos s a b e n
1.0 Que no existen otras aguas 

Isulfuradas sódicas que las de
Carabaña

2.0 Que no existe tampoco 
Iningún otro verdadero manan- 
jtial de aguas purgantes en ex- 
[plotación que el de

(íarabafla
' j  que es de origen volcánico

3.0 Que los demás llamados 
I manantiales son solamente aguas 
I recogidas en hondos y oscuros 
' pozos ó charcos, producto de
exudaciones de terrenos salitro- 

I sos que se prestan á manipula- 
I ciones artificiales.

4.0 Que en el manantial de
Carabaña

todo es público y todo el inundo 
I puede comprobarlo y tomar gra­
tuitamente el agua al nacer, para 

I toda comprobación necesaria.
I Son purgantes, depurativas, an­
tibiliosas, antiherpéticas, anties- 
crof alosas y antisifiliticas. — De- 

' claradas por la ciencia médica 
como regularizadoras de las fun- 

I ciones digestivas y regenerado­
ras de toda economía y organis­
mo. Son el mayor depurativo de 

I la sangre alterada por los humo­
res ó virus en general.
LA SALUD DEL CUERPO

INTERIOR Y EXTERIOR
Opinión favorable médica 

I universal, con 3 0  grandes 
'premios, l O  medallas de 
oro y S  diplomas de honor.

I Se vende en todas las farmacias 
y droguerías de España y colo- 

I nías, Europa, América, Asia, Afri- 
I ca y Oceanfa.

Deposito general per mp

D. J. Cháiarpi, Atocha, 8/.
nivd: ü  I B  I  ID
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PEPTONATO 
DE HIERRO

E l i d i r

H am pton rii h' T
lEWLUS; d« Oro, H AV R E  1 8 8 7 ; de Plata, BARCELONA 1888 ¡ Dî pJoma de Honor. TO ULOÜSE1887 

De un gusto e iqu isU o , síu el m en or sabor de h ierro i es e! mas asim ilable de todos 
los ferrug inosos: e l que p rodu ce  resultados mas prontos y  mas constantes.

DOSIS : U na c u c h a ra d a  a l  p r in c ip io  de  oarfa u n a  de la e  dos p r in c ip a le s  c o m id a s .
J>ohMayor, p a h i s .M.JAV4BO II.RnedeSóTiiiné: MAX>R7i>.M.GAHCiA.cnTi«nflnPí. i 

En Madrid.- Qarcerá y Cartillo, Príncipe, 18.

, H I E R R O y  T I Z Ó N  de C E N T E N O

ELIXIR EUSTENICOdelD" PELLETAN
. U ip io m R s  de H o n o r  y  M e d a lla s .

CLOnOSIS. -  PERTÜBACIONES UTERINAS. -  LEUCORREA. -  METRORRABIA 
INCONTINENCIA de ORINA. -  ESPER iA TO RREA .-  LACTACION INŜ ^̂ ^̂  

^ ^ f O ;  ^ R A N G O S  RN TODAS LAS PRINGI''ALE.S FARMACIAS. -  
 ̂ ü X m t i H O ,  H b a r m a c ie n  a S t - C l ^ O X T H  ( F r a n c e ) ^

n a .  S a ie n  tte S a n  J u a n  l lA f í C ^ T O N A

A N T  I S E P S T a  d e  l a s  « V I A S  R E S P I R A T r t R i

B P N Q U I T I S * T I S I S * C A T A R R 0 S
C A P S U L A S  C O G N E TTOLERANCIA

■ ' f*̂ *̂̂ **-----r  lüCALIPTOL ABSOLUTO lODOFORMD-CEEOSOTADO
P A R I S i  4 i  R u é  d e  C h a r o n tte ,  — D e p ó n t to  e n  Jtf/idrtd t  M

1
ANTIBACILAR
porEiceleneit

G A R C I A .

FRASCOS CUENTA-GOTAS
sistem a Dr. J. Traube y A. K a tten tid t.

Nos perm itim os llam ar la aten- 
señores m édicos hacia

nuestros
mm cm-GOiís deiedicíía

De la m ayor im portancia es la 
ig u a ld a d  d e la s g o ta s , que no pu e- 

A  de alcanzarse á tal grado coa  niu-
^  gún otro pesa-golas.

Todo m edico qu e  ordena gotas con  nuestro frasco pesa-gotas, tiene la 
segundad qu e  el núm ero de golas recelado da siem pre el m ism o volum en 
de  m edicina , no im portando se cuente con  cualqu ier ejem plar de nues­
tros frascos. Muestras y prospectos detallados gratis y franco.

W . Lim ber^ &  C.°, fábrica de vasos, en Gifliorn (A lem a n ia ). 
Depoartario en EspaBa; D. M. de Casademunt, calle Aribau. 5 y  7. Barcelona.

ENFCRMEDADES DEL CO R A ZO N  -  PALPITACIO N ES - HIDROPESIAS, etc.

IGlTALINAdeHOMOLLE yQUEVENNE
I A p ro b a d a  p o r  la  A ca d e m ia  d a  M e d ic in a  da P a r la .  —  M a d a lla  d a  O ro da la  S oc iedad  de F a rm a c ia  da P a r ia  

Do8i* por dia : OráoDlos (I & 3). — SolJCión para uso interno (10 á 30 aotasi 
lA TEROAbERA DIGITALXHA d« HOMOLUE 7 O U E VE N N E  IIsts la  Firoia da sut 
loT enW rst 7 el Sallo d a la  “ üJV /O lf D E S  F A B R U i A . y T s ' '  — osseoNriEia de l is  wn-ActOKit 

I DapdiUo Q** : F*'* COLLAS, 8, Rae Dauphine, Paiis, /  íorfai b u a na a  F a rm a c ia a .

_______ CARNE, HIERRO y QUINA ________
El Alimento mas fortiOcante unido a los Tónicos mas reparadores.

V I N O  FERRUGINOSO Á R Ó Ü D
Y  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE

años de éxito continuado y  las afirma­ciones de ^ d a s  las eminencias médicas preuban que esta aSoáacion de la 
carne, el n ierro y  la ^ u in a  constituye el reparador mas enemico aue se 
<wnoce para curar: la Clorosis, la Anemia, l&s Mensíf^acwnes ^ i o r ^ ^  tí 
Bmpobrecimxento y  la Alteración de la Sanare, t í Raquitismo las 
escromosas y  escorbúticas, etc. El vino re r ru g ín o a o T  A rH ’.! es e í  S o  
el único que reúne lodo lo que entona y  fortalece los órganos ’re^ a rlza  
coordena y aumenta considerablemente las fúerzas ó  infunde k l a s a S  
empobrecida y decolorida ; el Vigor, la Coloración y  la Energía vítaL
i>(Jrffíai/í»-,en ParU, en casa de J. FERRÉ, FarmMOg.r. Riclielieu, SucesordeAROno

_S^VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

____  EXIJASE AROUD ___

PEPTONA COLLAS 'i
Preparada con l a  P E r S I N A .  B O D T > A i n ü T

ICedalla' de Oro en la Earposioion UníTeisal de 1889
La PfPTOffA COLLAS es e n te rá b a te  a s im i la b le .  Aun ha sido inyectada 

directamente en las venas, sin que Se haya encontrado trazas de ella en ía orina.
Preséntase bájo la forma de unos jiolvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 

en el caldo y en el vino. Su gusto, análogo al líe la carne .asada, so armoniza muy 
bien con ol del caldo. La PEPTONA COLLAS representa como valor nutritivo 
diez veces su peso de carne.

A  F A R T A A C tA  C O L L A S ,  8 , R u é  D a u p h i n e ,  P A R I S

• X '  Yoduro ds Hierro taaiteralile ™
HEW-YORK

ÍS63

Á p ro b a d a a  p a r la  A cadem ia  
rfa M e d ic in a  de P a r la  FARIS 

A d o p ta d a a  p o r  
a l F o rm u la r lo  oS e la l 

f ra - .  ‘ a 
y  a u i ’  ■ -a daa  

p o r  a l C o n a tjo  m e d ic a l 
d e  San re ta ra b u rg o .  - l e s s

O  Participando de las propiedades d e lZ

Sl o d o  y  del H ie r r o , estas Píldoras con -m  
vienen especialm ente cu  las e n fe rm e -#  

S d a d es  tan variadas que determ ina e l #

S^ g órm en  escrofu loso {tumores, ob stru c-^  
dones y  humores frios, etc.), a fe cc io iie sS  

e c o n tr a  las cuates son Im potentes losjS  
A sim ples  ferruginosos; en la C ló r o s la J  
9 {colores pálidos), X .e u co rre a  {/lores% 
xblancas), ]& A m en orre& im en stru a cíon w  
^ n u la  ó difícil), la T is is , la S ífi l is  c o n s - 9

St i tu c io n a i ,  etc. En fin, ofrecen  á l o s 2  
prácticos un agente terapéutico de losj 
mas enérgicos para estimular el orga-í 

O n lsn io  y  m odificar las conslitucionesl 
S lin fátlcas, débiles ó  debilitud.as.

N. B. — El loduro de hierro Impuro ó '  
yaltei'ado es un n ied íca m cn to ln iiére irr í-s
ilautc. Como praoba do pureza y  a u le n -jj  
Iticidad de las verdaderas P i ld o r a s  d e #  
| B ia n ca rd , e isíja se  nneslro sello d e #
Iplata reactiva, núes- y  , 9
jtra firma adjunta y  e l ^ í ^ : : ! ^

•  sello de la Unión 
^F abricantes. ^

F a rm a c é u tlo o ile  P a r la , c a lle  B o n a p a rte , <0- 
DESCONFÍESE D E  LAS rALSIFICACIONEs!
I

AMPOLLAS BOISSr
para Inhalaclonaa ¡/na doalaporampolla

Ron-,per las dos puntas de la Ampolla, recocer 
el liquido en un paiJuelo, y hacei lo respirar al enfermo

A m p o lla s  B o is s y
cQnIODUROdeETILO

- A S J k T - A
Alivio inmediaio y 

curación completa del

A m p o lla s  B o issy
con NITRITO de ANULO

Alivio inmediato y curación completa

<¡0 ANGINAS e,PECH0
SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas Boissy™ e t e r

ATAQUES DE NERVIOS. SINCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se cons •; v.in in Ictlnidamente 

aun en los paises cálidos

de l O D U R O d e S O D I O
DE B O IS S Y

Potencia depurativa contra S i í i l la ,  E s c r ó f u l a s  
G o t a ,  A s m a ,  A n g i n a s  de P e c h o ,  etc. '

Depósito en P arís  : 2, P la za  V en d óm e.

'  PILDORAS ...D'BLAÜD
OD PROTO-CARBONATO de HIERRO INALTERABLE

Insertasen t í  n u e v o C o d e x .s e emplean 
con  el m ayor éx ito  desde hace m asde 
50 anos por la m ayor parle delosm éd icos  
para ctirar la A n e m ia , la C lo r ó i l s  y  
iodos los P a d e c im ie n t o s  o lo r ó t l c o s .  
Como prueba de auleiiticidad, 
el nom bre del Inventor se 
halla grabado en  cada píldora.

BN PARIS, 8, RUE PAYENNE 
^  y  en cada  F a rm a c ia .

Ayuntamiento de Madrid




